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			Para Ima, por esperarme siempre al otro lado de la oscuridad.

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			

			

			

			

		

	
		
			Prólogo 
Neal

			Cuando el mar me devuelve la mirada, me doy cuenta de que en realidad son los ojos de Kiera.

			Son más oscuros que nunca, del color del océano profundo.

			Siguen siendo hermosos, sobre todo cuando me sonríe como lo hace ahora. La piel, normalmente más pálida, es dorada bajo el sol, le han salido pecas nuevas sobre la nariz y las mejillas encendidas, y los labios que me muero por besar están enrojecidos por el contraste entre el frío del mar y el calor del sol.

			La risa lejana de nuestros amigos se confunde con el sonido de las olas rompiendo contra las rocas del paseo.

			Tengo veinte años y todo va bien.

			Huele a salitre y a arena. Y la cálida brisa arrastra también su aroma a vainilla cuando Kiera agita la melena castaña y se tumba.

			No tiene que decir nada. Voy tras ella como si una cuerda tirara de mí, me acomodo de lado y alzo la mano para contar con los dedos sus lunares.

			También ella estira el brazo y desliza el dedo índice por el centro de mi frente, hacia abajo y entre mis ojos.

			—Pareces tan concentrado…

			Hay algo extraño en su voz. Estoy seguro de que le pertenece, es su tono y su cadencia y el aire juguetón que destilan las palabras es suyo por entero, pero…

			—Es que este asunto es sumamente importante —declaro.

			Tiene la piel sedosa cuando deslizo el pulgar sobre la tinta del tatuaje que le bordea el pecho izquierdo y siento cómo el vello de la piel se le eriza con suavidad.

			

			—Para ser tan importante, acaba de perder la concentración, capitán.

			Capitán.

			Esa palabra resuena en mi caja torácica.

			Capitán. Capitán. Capitán…

			Detengo la caricia.

			Y me doy cuenta: no es su voz lo que no encaja, sino su acento. En ese capitán no está el deje ligeramente musical y el matiz provocativo que hay en él es diferente de una manera que no puedo explicar. Este acento no es suyo, porque Kiera no pertenece a este lugar.

			La miro más de cerca y entonces también comprendo que es imposible que tenga mi edad. Si tengo veinte, ella debe ser mucho más joven… y no lo parece.

			Entiendo de pronto que esto es un recuerdo, uno que está mal, y esa sensación, la certeza de estar reviviendo algo de forma incorrecta, me golpea al tiempo que la imagen se hace turbia.

			El sol nos abandona, las risas desaparecen.

			Ahora, bajo la luz de la tormenta, los ojos de Kiera parecen casi negros. La oscuridad se ha tragado la luz del azul, y todo a nuestro alrededor se vuelve lóbrego de pronto.

			Un trueno retumba a lo lejos y cuando alzo la vista hacia un cielo que es negro, Kiera se pone de pie y extiende los brazos hacia mí mientras me dice que vaya con ella.

			Pero el mar está embravecido y el día que ha amanecido templado y apacible queda atrás.

			Rompe a llover con furia y una violenta ráfaga de aire me hace girar la cara. Cuando vuelvo a levantar la vista, Kiera ha desaparecido y una punzada de incertidumbre se me clava en el pecho.

			¿A dónde ha ido?

			Del recuerdo amable de un día de playa no queda nada.

			La bahía está ahora vacía y completamente oscura y con la ausencia de luz llega la sensación terrible de que algo va muy mal.

			Un sonido estridente brota en mi mano y antes de darme cuenta estoy oyendo un mensaje de la radio que llevo en ella.

			«Debe tomar una decisión».

			Mi bañador ha desaparecido, sustituido por mi traje de salvamento. El viento es tan fuerte que hace remolinos en la arena y apenas puedo abrir los ojos.

			«Rápido, señor, nos quedamos sin tiempo».

			

			Detrás de mí, todo mi equipo, que hoy está compuesto por sombras sin rostro, aguarda.

			«¿Salvamos al oficial o a las otras veintitrés personas?».

			Miro atrás, a los rostros oscuros y sin definir, que sé que esperan órdenes, y me doy cuenta de que esto no es real, porque aquella vez, la de verdad, nadie me dio la opción de elegir. Fui yo quien rompió todas las normas, quien decidió abandonar a un hombre a su suerte porque consideró que veintitrés vidas pesaban más; aunque el rescate del oficial fuera rutinario y ese otro complejo, aunque el oficial habría aguantado con vida hasta que llegáramos y no supiéramos si los civiles también resistirían.

			«¿Qué vamos a hacer, señor?».

			Una boca se mueve en uno de los rostros oscuros. Pronuncia despacio y con cuidado y la calma con la que lo hace contrasta poderosamente con los vientos que amenazan con arrastrarme, la arena que me araña la cara, la lluvia que empapa hasta los huesos…

			Yo miro al mar, a ese azul profundo que antes he confundido con los ojos de Kiera, y doy un paso adelante, porque después de cinco años tratando de redimirme aún no he aprendido la lección: siempre elegiré con el corazón.
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			1 
Markel 
Palacio Imperial 
51 días para el solsticio de verano

			Serpientes.

			No dejo de pensar en lo que me ha dicho Anna mientras sigo los pasos apresurados de Kai, que avanza asegurándose de que no hay peligro cerca. Cada vez que gira la cabeza yo las veo: dos serpientes con las fauces abiertas, una a cada lado de su cuello.

			La cabeza me va a mil revoluciones por minuto y los pensamientos se atropellan unos a otros mientras intento ordenar las ideas y buscar una explicación más fácil, más racional, más… asumible.

			Pero no encuentro nada y de lo único que soy capaz es de revivir las mismas escenas: el secuestro de Hikari, su aparición justo después de que Anna fuera atacada, la culpa de Kai…

			«Era un corte limpio», rememoro la voz de Kiera.

			Clavo los dedos en el tantō.

			«Lo suficientemente profundo para que se hubiera desangrado de no ser por ti, Markel; pero no tanto como para que fuera irreversible».

			Me duele el pecho.

			Si querían a Anna muerta, ¿por qué no profundizar más?

			«Parece una chapuza muy bien hecha. O un trabajo impecable con un acabado terrible».

			

			Kai vuelve a girarse y tengo un vistazo perfecto del perfil de ese rostro de huesos afilados, el pómulo alto, los labios gruesos y esa maldita serpiente tatuada en su cuello.

			En cuanto deja de mirar aprieto el paso, aferro con fuerza el tantō y me arrojo sobre él.

			Kai no se lo espera.

			Por eso, tal vez, soy capaz de agarrarlo del hombro y empujarlo contra la pared. Por eso puedo ponerle su propia arma bajo la garganta.

			Kai me contempla con los ojos azules muy abiertos, las cejas negras arqueadas y una expresión de sorpresa que me hace dudar.

			—Fuiste tú —le digo, apenas en un murmullo.

			No es mi intención susurrar, pero no me sale la voz.

			—Markel… ¿de qué hablas? —inquiere y alza las manos—. Baja eso.

			—¡No! —Aprieto un poco más y una gota de sangre le resbala por la garganta. La vista es tan dolorosa que siento el impulso de apartar la mirada, pero sé lo rápido que es Kai y no pienso darle ventaja—. No te hagas el tonto. Sabes de qué hablo. De Anna. Hablo de ella, del secuestro de Hikari, de ese trabajo que tanto te torturaba… Tú intentaste matarla.

			Kai me mira con tanto dolor que durante unos segundos todo lo que he imaginado pierde el sentido y me siento profundamente miserable.

			Sin embargo, de pronto, algo cambia.

			Lentamente, la sorpresa da paso a algo diferente, algo más… oscuro.

			Los labios regresan a una expresión neutra, las manos caen a ambos lados de su cuerpo y sus ojos se vacían de toda expresión.

			—Anna ha despertado, ¿no?

			En su voz no hay culpa, ni el dolor que creía haber visto en sus ojos. Está desprovista de cualquier emoción y siento cada palabra como un golpe.

			—¿Por qué? —inquiero y lo agarro con más fuerza de la cazadora. Kai alza el mentón cuando el filo del tantō se aprieta más contra su piel—. ¿Por qué dejarla medio muerta?

			—Porque no me pagaron por matarla del todo.

			La frialdad de la confesión me deja helado.

			—Mientes.

			No sé por qué se lo digo. En el fondo sé que dice la verdad.

			—Markel… —Kai esboza una sonrisa y alza una mano para alcanzarme la mejilla.

			

			—¡Quieto! —le grito y hago más fuerza contra su garganta—. ¡Quieto!

			Un hilillo de sangre le resbala por la piel, pero eso no lo detiene. Kai acuna mi mejilla entre unos dedos que son sorprendentemente cálidos y ladea la cabeza como si no le importara el filo que tiene bajo el cuello.

			—Quieres matarme, ¿no? —pregunta, muy suave—. Te pondré las cosas fáciles; al fin y al cabo, yo también he matado y en mi caso muchas de esas personas eran inocentes.

			—Calla…

			—Habría matado a Anna si me lo hubieran pedido, pero imaginaba que meterme en tu cama después habría sido más complicado.

			—¡Basta ya! —bramo.

			El impulso está ahí. Lo siento en la muñeca y en los dedos y Kai debe de sentirlo también porque cierra los ojos de golpe y levanta un poco el mentón, como si me diera permiso.

			Pero no muevo la muñeca.

			Kai me mira y aprieta la mandíbula.

			—¿Es que no vas a hacerlo?

			—No soy un asesino —le digo, casi jadeante.

			Él sostiene mi mirada y yo no me puedo creer que sea la misma persona que me ha tomado de la mano, que ha velado por mí el sueño de Anna, que me ha echado una manta por encima de los hombros…

			Hay algo pequeño, breve y sutil, que se refleja en sus ojos azules un segundo antes de que la indiferencia más fría se adueñe por completo de ellos.

			Y me siento tan tonto…

			¿Es que todo ha sido una maldita actuación?

			—Es una lástima para ti —responde.

			No sé cómo lo hace.

			Noto presión en la muñeca y, antes de darme cuenta, Kai se zafa de mi agarre, me sujeta con fuerza mientras me gira y un instante después me tiene contra la pared. Me retuerce el brazo, ahora desarmado, y un golpe tras la rótula me obliga a arrodillarme mientras el corazón se me desboca.

			Un último empujón me arroja al suelo y solo entonces lo oigo: pasos apresurados.

			Kai echa a correr.

			Me pongo en pie como puedo, pero solo alcanzo a ver su silueta desapareciendo por la esquina.

			

			Kai… el asesino que casi acaba con Anna.

			Siento cómo la rabia y la pena se acomodan en mi pecho mientras las lágrimas me arden en los ojos.

			Parece que vienen para quedarse.
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			2 
Kai 
Palacio Imperial 
51 días para el solsticio de verano

			Debería haberme matado.

			Eso me habría facilitado mucho las cosas… Pero Markel tiene razón: a diferencia de mí, él no es, ni será nunca, un asesino.

			El Palacio se ha convertido en un caos tras el ataque y, aunque la guardia de la Emperatriz no deje que nadie entre ni salga, encontrar un camino no resulta muy complicado.

			Sigo andando en círculos, dando rodeos para no cruzarme con soldados, atento al sonido de los disparos, los gritos y las órdenes cuando lo noto: una sensación conocida, que viene junto con un olor pútrido y penetrante que hace que me tape la boca y la nariz con la manga de la cazadora.

			También Onimaru, mi katana, lo siente.

			Se ilumina en mi cadera con un brillo azulado y la desenfundo.

			Oni.

			Demonios.

			Acuden a la miseria y la desesperación. Las huelen y se ven atraídos como polillas a la luz.

			Y en este lugar en guerra hay mucho de ambas.

			No me sorprendería que hubiera más de un oni.

			

			El olor es tan fuerte como para que sepa que se trata de uno poderoso. Ningún oni es tan peligroso como los grandes yokai, que son los causantes de los desastres naturales, pero sus hermanos menores tampoco deben subestimarse.

			Veo las huellas en uno de los jardines interiores, al doblar una esquina. A simple vista parece únicamente barro, pero yo sé ver la sangre coagulada y espesa que se aleja del pequeño estanque. Entre los nenúfares, un torso reventado estropea las flores.

			Maldita sea…

			Echo un vistazo al camino que dejo atrás y me pregunto si Markel estará ya acompañado.

			Espero que sí. Yo aún debo seguir corriendo si quiero salir del recinto del Palacio sin que me detengan.

			A estas alturas, Markel ya habrá dado la voz de alarma.

			Sin embargo, hay algo, un runrún molesto detrás de la oreja, que no me deja avanzar.

			Tomo el camino que marcan las huellas.

			Me lo cargo rápido y me largo, me digo. Por si acaso.

			En algún momento las huellas desaparecen, pero solo debo seguir el olor pestilente hasta que encuentro el resto de cuerpos.

			Mierda.

			A veces los oni disfrutan acosando a su víctima. Cuánto más terror y desesperación hay en la carne más sabroso encuentran el bocado.

			Parece que esta vez no les preocupa tanto la calidad del bocado como la cantidad. Y hoy hallarán muchas almas torturadas en este Palacio; como, por ejemplo…

			Sacudo la cabeza. No quiero pensar en ello.

			Dejo atrás los miembros mutilados, los cuerpos abiertos en canal y las cabezas que aún albergan muecas de terror y sigo el rastro del oni.

			Debo ocultarme cuando me veo a mí mismo en los lugares que antes he evitado, a punto de ser atrapado.

			Quizá sea estúpido, pero no puedo irme así.

			Continúo hasta una esquina peligrosamente oscura. La luz del pasillo ha debido de verse comprometida con los disparos de los soldados, pero yo me acerco porque ahí, agazapada entre las sombras, se encuentra la figura retorcida de un oni.

			Es pequeño, deforme y del tamaño de un mono. Tiene rostro humanoide, la piel cetrina, unos ojos sin párpados hundidos en las cuencas y una boca desproporcionada y sin labios con la que está devorando las vísceras de un cuerpo destripado.

			Ni siquiera reacciona. Está tan concentrado en el cadáver con el que se está dando un festín que para cuando se percata de mi presencia no es capaz de hacer nada.

			Le corto la cabeza limpiamente con Onimaru y el cuerpo se desintegra y se deshace en una nube de ceniza gris.

			No sería así si la katana no hubiera sido consagrada en un templo. Cualquier arma puede herirlos, pero las consagradas eliminan toda impureza, y por eso desaparecen por completo. Los mercenarios no pueden usar armas consagradas porque necesitan los cuerpos para comerciar con ellos… aunque a veces eso no sale bien: dependiendo de su poder los demonios pueden regenerarse y merendarse a sus captores.

			Doy un paso atrás, porque no quiero tentar a las anomalías, pero me quedo a observar un cuerpo que parece bastante más entero que los otros.

			Este demonio no ha matado a toda esa gente.

			Me trago una maldición y sigo adelante, desandando los pasos que tanto me ha costado dar hacia la libertad.

			Sé que me la estoy jugando al regresar a los mismos pasillos que antes he cruzado con Markel, pero el instinto me guía; también el hedor. Onimaru destella con violencia, sedienta, y entonces escucho un rumor suave y muy sutil.

			Son sollozos, demasiado suaves para tratarse de alguien atacado por un oni, pero, aun así, la intuición me hace avanzar, sostener con más fuerza a Onimaru y…

			Ahí estás, cabronazo.

			Este sí podría ser el artista de ese lienzo de cuerpos desmembrados y vísceras.

			Se asoma por una puerta shōji mientras clava sus garras en el marco de madera. Tiene el cuerpo de una mujer y viste un kimono negro y rojo donde las manchas de sangre no se distinguen de las higanbana o flores del infierno.

			Aunque la figura es delicada y el brazo parece también humano, sus dedos acaban en uñas largas y oscuras que se hunden en la madera y la astillan. Y todo su cuerpo tiembla de anticipación ante la presa.

			Un solo vistazo basta para que todos mis miedos cobren vida, porque al otro lado del shōji, derrumbado en el tatami, se encuentra Markel sollozando.

			

			El oni ha debido seguir el rastro de su desesperación… una que le he provocado yo.

			—¿A dónde crees que vas? —siseo, loco de ira.

			Un minuto más y estaría presenciando una escena muy diferente…

			El oni se gira con violencia y me muestra su rostro, que también tiene rasgos de mujer, pero de una forma perversa: ojos grandes y completamente negros, un maquillaje que imita los pétalos de las higanbana surcando su piel de porcelana y una corona floral de la que surgen dos cuernos tan largos como los colmillos que sobresalen de sus labios.

			Abre la boca, me gruñe y el ruido alerta a Markel, que se gira en redondo con sobresalto.

			El oni sisea cuando lo ve retroceder. Nos mira alternativamente y entonces parece decidir que prefiere asegurarse al menos una víctima más.

			Salta y aterriza junto a él, que cae al suelo por el impacto.

			El monstruo le da una patada en el pecho que lo ancla al suelo, se yergue sobre él y alza un brazo mientras se contorsiona y extiende sus garras negras.

			Un terror gélido se desliza por mis venas, pero la furia arde más y me obliga a moverme.

			Voy tras él y no me lo pienso. Grito mientras empuño la katana y trazo un corte kesa-giri, del hombro a la cadera contraria. Sin embargo, la criatura es más rápida y se aparta.

			—Kai —murmura Markel, con la voz estrangulada.

			Parece tan sorprendido de verme a mí como al oni: los ojazos castaños muy abiertos y enrojecidos por el llanto y la rabia, los labios un poco hinchados, las mejillas encendidas…

			—¡Mantente al margen! —le ladro, porque el oni vuelve a intentar atacarlo y yo he de lanzarme hacia él.

			Esta vez lo alcanzo con una estocada directa que me cuesta un gruñido. El sonido se convierte pronto en un llanto estridente y lastimero, tan agudo y potente que obliga a Markel a llevarse las manos a los oídos.

			Aunque el sonido es espantoso aprovecho la oportunidad que me da y vuelvo a intentarlo con el kesa-giri, pero fallo de nuevo y un instante antes de ponerme en guardia el oni encuentra un resquicio en mi defensa.

			Lanza sus garras hacia mí y durante un instante el pánico me invade, pero descubro que solo me ha rajado la cazadora.

			

			El alivio dura poco, porque el monstruo me abandona.

			Con horror, contemplo cómo se lanza hacia Markel, y comprendo que el dolor y el miedo que desprende deben de convertirlo en un plato mucho más apetecible que yo.

			Se abalanza sobre él, inmovilizándolo contra el suelo, y durante unos segundos visualizo con claridad cómo le arranca la garganta.

			Todo se vuelve rojo para mí.

			Dejo de pensar con claridad.

			No me importan la técnica ni la precisión.

			Me arrojo hacia el oni como un animal y la furia y la locura me hacen atravesarlo, pero lo hago sin reparar en nada más… y eso deja expuestos mis brazos.

			La imprudencia me cuesta un mordisco.

			Me clava los colmillos en el antebrazo y un dolor lacerante me atraviesa cuando siento cómo me desgarra la piel y la carne.

			Grito, incapaz de contenerlo, pero no dejo que eso me frene.

			Tiro para liberarme de su mordisco fatal, le doy una patada que lo derriba, y con un corte completamente horizontal, un yoko-giri, le siego la cabeza.

			Onimaru brilla de puro deleite y sé que si la sangre del demonio le ha gustado es que era poderoso.

			El corazón me late desbocado mientras el monstruo se vuelve ceniza y desaparece y mis ojos buscan con desesperación a Markel.

			La pregunta acude a mi boca, pero no la formulo. No puedo preguntarle si está herido si quiero mantener mi papel; uno que le permita odiarme y le facilite entender por qué he cometido tantos crímenes.

			Así que me limito a recorrerlo con la mirada con ansiedad, pero parece que el oni no lo ha tocado.

			Le doy la espalda y estoy a punto de abandonarlo de nuevo cuando varios soldados entran en tropel en la estancia y sé que la he cagado.

			—Mierda.
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			3 
Echo 
Palacio Imperial, Tokio 
51 días para el solsticio de verano

			Desde el día que supimos de la existencia de las bombas a menudo sueño con la misma escena: tengo ocho años y llevo horas arrodillada frente a un estanque mientras la lluvia me empapa. La noche no me ha obligado a parar porque en esta sala sin techo hay luz.

			Me duele tanto que a ratos dejo de sentir las piernas. Hace horas que nadie viene a verme y la tentación de moverme un poco, solo un poco, es casi irresistible, pero yo sé que esta casa tiene mil ojos y mi madre me haría volver a empezar.

			Ahora estoy despierta, pero cada vez que parpadeo el apacible bosque de bambú en el que me obligo a permanecer se diluye bajo el negro de aquel estanque y los recuerdos regresan: el dolor, la incomodidad, la incertidumbre… y la voz suave de mi madre:

			«La enseñanza es la resistencia».

			Desde que se hizo evidente que la esposa oficial de Hisaaki no podría darle herederos, mi madre, que me preparaba para sobrevivir, decidió enseñarme a gobernar.

			«Lo único inasumible es la muerte; mientras vivas no hay nada que no puedas soportar».

			

			Sus enseñanzas duraban días, a veces semanas o incluso meses. Y en el recuerdo de aquella noche, a pesar del peso sobre los hombros, el dolor y la lluvia, doy cabezadas, porque llevo días despierta y horas eternas en esta postura frente al estanque… y estoy agotada. Por eso me clavo los dedos en los muslos; para no perder el conocimiento. Sé, no obstante, que no me los clavé lo suficientemente fuerte. Si lo hubiera hecho, no me habría desmayado, habría acabado antes la lección y mi madre no se habría enfurecido conmigo.

			Ahora, al cerrar los ojos, vuelvo a ver el negro del estanque y las palabras de mi madre resuenan en el eco de la memoria.

			—Debe decidir qué hacer con Kiera Amell.

			Mitsuki Fuwa, líder rebelde, y Aya Kanzaki, jefa médica del Skytree, esperan instrucciones frente a mí.

			La rebelde muestra un rostro que pretende ser duro y que, sin embargo, ya está descompuesto, y la médica… Ella parece haberse cruzado con un espectro.

			—Conozco la situación —les digo, procurando insuflar valor a mis palabras—. Kiera Amell ha salvado al Imperio y durante los próximos días, cuando honremos a los soldados caídos en batalla, será despedida con los máximos honores. Yo misma estaré en la ceremonia y pediré a todo mi pueblo que rece plegarias por la heroína perdida.

			Aya se lleva la mano a la boca, como si mis palabras la hubieran conmocionado profundamente, y ha de girarse de forma brusca, incapaz de contener las lágrimas.

			La muerte de Kiera debe de haberle afectado mucho.

			Me lo han comunicado cuando aún luchábamos contra las fuerzas insurgentes: Amell había sido alcanzada por una bala. Tenía la médula seccionada y no había nada que hacer.

			Y lo cierto es que, heroína o no, yo no había vuelto a pensar en ella hasta ahora.

			No ha habido tiempo. No mientras el Palacio era atacado.

			—No lo entiende, Kōgō Heika —interviene Mitsuki, en voz muy baja—. Kiera Amell no ha muerto.

			Parpadeo, confusa, y miro a mi alrededor, pero ninguno de mis hombres me da una explicación.

			—¿Es que era errónea la información? —inquiero—. ¿No han disparado a Amell-san?

			

			—Sí que le han disparado —contesta Aya, que se yergue ligeramente, aunque continúa inquieta.

			Reprimo el impulso de frotarme los ojos. Ha sido un día terriblemente largo…

			—¿Entonces, Amell-san se ha salvado? Iré a visitarla en cuanto las cosas se calmen. Mientras tanto quiero que…

			—No lo entiende, Kōgō Heika. —La voz de la médica tiembla—. La información no era errónea. Han disparado a Kiera. Hace unas horas tenía un neumotórax, una fractura craneal y la médula seccionada. La bala se había fragmentado y la había destrozado por dentro.

			Entrecierro los ojos.

			—¿Sigue viva? ¿Cómo es posible? —pregunto—. ¿Quieren que yo decida qué hacer? ¿Es que el capitán Kellum no puede tomar esa decisión?

			Mitsuki inspira con fuerza. Aya vacila.

			—El capitán Kellum se encuentra en un coma inducido. Ha sufrido el ataque de varias anomalías y han tenido que intervenirlo de urgencia para drenar una hemorragia craneoencefálica.

			—¿El capitán? Empiezo a perder la paciencia —les digo, con tono templado—. ¿Qué está ocurriendo y qué necesitan de mí? Sean claras. No tengo todo el día.

			La médica le dedica una mirada a Mitsuki, que es quien alza un poco el mentón y de forma más sobria, pero también con cierto deje de gravedad, responde:

			—Necesitamos que decida qué hacemos con Kiera Amell, Kōgō Heika, porque ahora mismo se encuentra junto a la cama del capitán, de pie, sin balazo y en perfecto estado… sin explicarnos cómo es que ha entrado medio muerta a un cuarto oscuro del que después ha salido caminando.

			Empiezo a oír el rumor de un arroyo: cada vez más fuerte y bravío, silenciando todo lo demás.

			Intento pensar en lo que me están diciendo, encontrar el hilo cuerdo de la conversación; pero no hallo nada en sus palabras, ni mucho menos en unos rostros cuyo horror ahora entiendo.

			—Repítanlo. Todo.
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			Ordeno que guarden silencio. Amenazo a quienes conocían la situación para que no divulguen información.

			

			Y voy al ala médica.

			Todavía se siente el caos del ataque. La fatiga aún no ha conquistado a quienes siguen trabajando tras el desastre: arrastrando cuerpos caídos, limpiando destrozos, haciendo balance de daños… Pero hay otros, soldados heridos u hombres que han visto morir a sus compañeros, que se han detenido y la extenuación de la batalla los ha alcanzado ya: yacen en esquinas y salas de espera, permanecen de pie en los lugares más inesperados. Todos ellos en silencio, con la mirada perdida y la expresión de quien ha perdido un trozo de alma.

			Fuera, las fuerzas de Raine Andrews y los colaboradores corruptos del Skytree se han replegado. Al parecer se han resguardado en el cuartel de la Policía Metropolitana.

			Esta vez el asalto les ha costado caro, pero han conseguido entrar, y eso ya es grave.

			Y yo debo actuar.

			Eso es lo que tengo en mente mientras me abro paso: el ejército, los soldados, la guerra civil que ya es una realidad, las noticias que llegan del exterior, Raine Andrews, los daimyō, las bombas de luz que siguen siendo una amenaza…

			Pero el ruido sordo del arroyo que ha llegado con las extrañas noticias sobre Kiera ahoga cualquier otro sonido y no me deja pensar.

			Cuando llego y abro la puerta la imagen de Kiera Amell me golpea como un vendaval furioso.

			Se pone en pie con un sobresalto y da un paso atrás, asustada. Tiene la cara manchada de sangre seca y el traje desgarrado allí donde ha recibido el disparo; pero está, tal y como dicen, en pie.

			—Emperatriz. —Tiene la voz un poco rota. Sus ojos azules se abren de par en par cuando me ven entrar y buscan después detrás de mí—. Aya… ¿hay noticias? ¿Hay que volver a intervenir a Neal?

			Me giro y veo que la médica entrelaza los dedos frente a la bata y desvía la mirada, visiblemente nerviosa.

			—Por ahora debemos esperar —le dice, y la forma en la que la mira hace que Kiera apriete los puños a ambos lados del cuerpo y se encoja un poco sobre sí misma.

			—¿No deberíamos hacer algo? ¿No podríamos…?

			—¡Silencio! —la detengo—. Kiera Amell, hace unas horas he recibido un informe sobre su estado, un estado crítico e irrecuperable. ¿Ha mentido sobre la gravedad de sus heridas?

			

			Kiera abre la boca y sacude la cabeza.

			Unos pasos por detrás, Aya se revuelve.

			—Yo no he mentido… —balbucea, dedicándole una mirada suplicante a la médica.

			—¿Pero ha recibido un disparo en el pulmón?

			—Yo no… —empieza—. No sé…

			—¿Ha recibido o no el impacto de una bala, Amell-san? —insisto, con dureza.

			Aprieta los labios en una línea y algo cambia. Casi puedo ver cómo lentamente Kiera vacía su rostro de toda expresión y lo hace de forma deliberada; una soldado bien entrenada.

			—Sí.

			También a mí me han entrenado y sé que no hablará; no así.

			Me giro hacia los guardias que me han acompañado.

			—Traigan a quienes estaban presentes —ordeno, sin dar lugar a réplica—. Ahora.

			Kiera me contempla con fijeza, sin atreverse a separarse mucho de la camilla en la que su capitán lucha contra la muerte. Si entrecierro los ojos casi puedo ver el hilo rojo que la ata a él, enredado y tenso, pero fuerte.

			—Aya… —murmura Kiera—. ¿Qué ocurre?

			La médica no responde.

			—Aya… —suplica.

			—Silencio, por favor —le pido, alzando una mano frente a ella—. Guarde silencio, Amell-san. No hable. No se mueva.

			Se yergue aún más, rígida, y da un paso atrás, hacia la camilla, sin apartar la mirada de la médica y la líder rebelde, que se mantiene inmóvil y con los brazos cruzados frente al pecho.

			Unos minutos después, la sala se llena.

			Aya y Mitsuki.

			Riku Hasegawa, el pirata.

			Travis Lavois, el soldado.

			Markel Sagastizabal, que entra aunque no estuviera presente.

			Y, por alguna razón, Alexa, que no es capaz ni de mirarme a los ojos.

			Estoy a punto de echarla. De pedir que los saquen de aquí a Markel y a ella, pero Kiera no espera a que yo me pronuncie para hablar.

			—¿Qué ocurre? —insiste, impaciente.

			—Eso tendrá que decírnoslo usted, Amell-san, ¿no le parece?

			

			—Ya se lo he dicho a ellas. —Señala a Aya y a Mitsuki—. No sé lo que ha ocurrido ahí dentro. Estaba mal. Estaba…

			—¿Tampoco recuerdas cómo sobreviviste al avión que estrellaste? —inquiere Mitsuki.

			Kiera guarda saliendo. El resto nos giramos hacia la rebelde.

			—Hemos visto el fuselaje, Kiera. Sabemos que no eyectaste la cabina.

			Clavo los ojos en la chica, de cuyo rostro ha escapado lentamente el color. No se mueve. Ni siquiera parece respirar.

			—No. Eso no es posible —replica Markel, que sacude la cabeza—. He visto cómo estaban los restos. Si no hubiera eyectado a tiempo no habría sobrevivido.

			—Igual que no habría sobrevivido a ese disparo —replica Mitsuki, y deja de mirar a Markel para clavar los ojos en Kiera—. Travis, has venido para dar testimonio de lo ocurrido.

			El soldado, que aún viste con el uniforme de los hombres que nos han atacado, tarda un rato en hablar.

			—Es cierto —empieza, con voz grave—. Yo lo he visto con mis propios ojos. Ese disparo habría matado a cualquiera. Nadie podría haber sobrevivido a algo así.

			Las implicaciones flotan entre los presentes unos segundos y aterrizan en Kiera, que inspira con fuerza sin emitir un solo ruido y, con voz queda, murmura:

			—Pero yo no he muerto.

			Travis sacude la cabeza con violencia.

			No la mira.

			No se digna a hacerlo. Clava los ojos en mí.

			—Kiera… nuestra Kiera está muerta. —Su gesto se tuerce en una mueca torturada—. Esa de ahí no puede ser ella.

			—¡Travis! —exclama ella, rompiendo el estatismo—. ¿Pero qué estás diciendo?

			No se gira. Evita el contacto visual a toda costa y cuando los ojos se le llenan de lágrimas se los frota con la manga del traje.

			Yo sí la miro: ese reguero de lágrimas secas sobre la sangre de su rostro, los ojos enrojecidos e hinchados y el cuerpo intacto, sin un solo rasguño.

			—Travis… —murmura, con desesperación, y se lleva una mano al pecho—. Soy yo…

			Cuando da un paso adelante, Travis da otro atrás y eso la frena en seco.

			

			—Yo también estaba ahí —interviene Riku, con cierta dureza—. He visto la sangre, he oído el diagnóstico y me he despedido de ella.

			Kiera lo soporta con estoicismo hasta esas últimas palabras, pero entonces se quiebra un poco. Lo siento en el peso que echa abajo sus hombros y en el fango invisible en el que se hunde de pronto.

			—También sé que ha recibido ese disparo por salvar a Kellum. —Riku lo señala en la camilla—. ¡Y también estaba ahí cuando se ha subido al Scorpion V y ha decidido sacrificarse por todos nosotros! ¿Está viva y no sabemos por qué? ¿Qué más da? Aceptémoslo como lo que es: un regalo de los kami; intervención divina.

			Intervención divina.

			Las palabras resuenan dentro de mí como el eco en una caverna oscura: intervención divina, intervención divina, divina…

			Riku echa a andar hacia Kiera y solo entonces reacciono.

			—¡Quieto!

			El pirata se para en el sitio y los soldados que aguardaban en la puerta se cuadran ante mi tono y se preparan para mis órdenes. Riku repara en ellos para centrarse luego en mí. Tiene los ojos grises afligidos, un poco caídos a pesar de la sorpresa que noto en ellos.

			También Kiera me mira de forma similar, comprendiendo lo que significa mi orden, ese impulso que me hace mantenerlos a todos alejados mientras una voz aún susurra:

			Divina, divina, divina…

			—¿Dónde está la Bruja? —inquiero.

			—Emperatriz… —empieza el pirata.

			—¡¿Dónde está la Bruja?! —grito, para oír mi propia voz por encima de los ecos siniestros.

			Uno de los guardias repite mi pregunta a través de la radio.

			Divina, divina, divina…

			Es una voz cortante, que acaricia el bambú como un filo, amenazando con segarlo de un tajo.

			—Si me lo permite —empieza Aya—. No sabemos cómo ha sobrevivido Kiera, pero…

			—Esa no es Kiera —murmura Travis.

			Divina…

			—Kōgō Heika, el soldado del Skytree tiene razón. La doctora no encuentra una explicación para lo que ha ocurrido. Que Kiera sobreviviese era médicamente imposible y eso solo puede significar… —Mitsuki no termina.

			

			Divina…

			—La Bruja Akane ha sido escoltada fuera de Palacio, Kōgō Heika —interviene con nerviosismo uno de los guardias.

			Todos empiezan a hablar. Todos tienen algo que decir. Gritan, imponen su opinión y son tantas las voces que no las distingo. No puedo hacerlo por debajo de la letanía monocorde, cada vez más alta, más similar a un grito:

			Divina, divina, divina…

			—¡Traedme a la Bruja! —grito—. ¡Traédmela ya!

			Los soldados se miran unos a otros. No saben si han de cumplir la orden o si no pueden abandonar el puesto.

			Mitsuki sigue demostrando que no se puede razonar sobre un hecho así. Riku protesta y recuerda el sacrificio de Kiera. Travis ha dado un paso atrás y se niega a mirar al frente, a mirarla a ella. Y la voz de Aya apenas se oye, pero todas juntas… todas son una cacofonía insistente y perversa que es de pronto interrumpida por otra voz.

			—Encerradla.

			La voz hiriente que amenazaba con segar el bambú queda en silencio. Ya ni siquiera oigo la brisa. Todo queda amortiguado, apagado y antinatural.

			Solo comprendo de dónde proviene esa orden cuando veo cómo me mira Kiera y en sus ojos advierto el mismo vacío que me devolvía la mirada desde el estanque negro de mis recuerdos.

			—No… —susurra y el dolor vuelve a congestionar su gesto.

			Da un paso hacia la cama de Neal.

			—Encerradla. Ahora —repito.

			No necesito alzar la voz. Los guardias dan un paso adelante y después otro y quienes aguardaban junto a la puerta se apartan para dejarlos pasar.

			—Pero ¿qué hacéis? ¡Es Kiera! —exclama Riku, que va hacia los guardias—. Es quien nos ha salvado. No podéis…

			Uno de los guardias reacciona sin mi orden. El pirata ha amenazado con entorpecer su misión y no necesita preguntar. Lo agarra con violencia de la muñeca y lo tira al suelo mientras alguien más grita.

			Todo ocurre deprisa mientras el silencio extraño se llena de caos.

			—¡Basta! ¡Basta todo el mundo! ¡Kiera Amell será detenida hasta que esclarezcamos el asunto! ¡Es la decisión de vuestra Emperatriz y la acataréis!

			

			El segundo guardia ya ha agarrado a Kiera del brazo cuando oigo que me llaman: ni mi título ni mi clan, mi nombre.

			—Echo. —Es Alexa, que ha reaccionado por fin. Tiene los ojos hinchados, también los labios—. No puedes hacerle eso. Ni siquiera tú.

			Sus palabras vibran unos instantes contra el bosque de bambú.

			Me doy cuenta de que me afecta. Me hiere la forma en la que me mira. Me duele profundamente la manera en la que dice tú.

			Y comprendo que ahora no puedo ser Echo.

			Ahora, más que nunca, debo ser su Emperatriz; la de todos ellos.

			Mi madre dejó de enseñarme a sobrevivir para mostrarme cómo gobernar.

			—¡Lleváosla! —les digo a los guardias—. ¡Llevaos también al pirata hasta que se tranquilice! ¡Y traedme de una vez a la Bruja!

			De pronto, Kiera reacciona.

			Aparta al guardia de un empujón y acto seguido le da una patada que lo desestabiliza.

			Una advertencia me late en las sienes. La médica ahoga una exclamación. Riku le grita desde el suelo que escape. Markel da un paso vacilante hacia ella, creo que decidido a ayudarla.

			Y durante un instante de confusión pienso que vamos a tener problemas… pero Kiera no aprovecha el caos para escapar.

			Podría hacerlo.

			Probablemente yo no sea capaz de detenerla. Tampoco la líder rebelde ni la médica.

			Travis podría… pero no se atreve ni a mirarla; y no creo que se atreva a tocarla.

			Y los demás quieren ayudarla.

			Pero Kiera no intenta huir.

			Algo que no parece meditado la arrastra de vuelta a la cama del capitán, donde se arrodilla y toma una de sus manos.

			No hace ni dice nada. Tan solo se queda ahí, aferrándolo con fuerza, mirándolo con intensidad… hasta que el guardia se recobra, la agarra con mucha más violencia por los hombros y, esta vez, Kiera no opone resistencia.

			Solo quería tomarlo de la mano unos segundos.

			Una punzada de dolor intenta atravesarme, pero me niego a sentirlo. Aprieto los nudillos.

			—¡No! —me grita Alexa—. ¡No puedes hacerlo!

			

			Los guardias se llevan al pirata, que sigue protestando, y a la soldado, que no nos mira a ninguno a los ojos. Su mirada se ha quedado perdida en algún lugar de esa cama, donde también parece yacer una parte de sí misma.

			—Silencio —ladro—. O los guardias te detendrán también a ti.

			Markel se acerca a ella y le pone una mano en el brazo con suavidad, pero Alexa lo aparta y echa a andar hacia mí.

			—¡¿Es que no ves que se trata de la misma mujer que quería dar la vida por nosotros?! ¡Esto es una barbaridad!

			Consigue agarrarme de la tela del kimono, pero para entonces ya han llegado más guardias y uno de ellos la detiene.

			Siento una punzada en el pecho cuando veo cómo la apartan de mí y ella grita y se revuelve, y en su expresión soy capaz de ver a la misma mujer que burló el bloqueo y se arriesgó a la pena de muerte por mi Imperio.

			Y sé que ese dolor es peligroso.

			Tomé una decisión cuando vomité el veneno: acepté seguir siendo su Emperatriz, y eso tiene un precio.

			La inminencia de las bombas, el miedo y la soledad me hicieron caer en la autocompasión. He sido blanda, he sido débil… y si quiero ser la Emperatriz que este Imperio de sombras merece eso debe acabar.

			—¡Lleváosla también y recluidla con el pirata! A Kiera llevadla abajo, con el asesino. —Espero a que pase a mi lado y detengo al guardia que guía a la soldado—. Estará bajo arresto hasta que se esclarezca todo. Prepárese para dar explicaciones si quiere volver a ser libre, Amell-san.

			Y cuando busco los ojos de Kiera, azules y profundos como un abismo en el mar y el vacío que anida en ella me devuelve la mirada, confirmo que no va a hablar por voluntad propia.
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			Tora Satake, mi esposo, llama a la puerta que comunica nuestros aposentos para entrar esta noche. Parece tan exhausto como me siento yo, pero hermoso a pesar de las ojeras, de los mechones despeinados que escapan de la cinta con la que se ata el cabello negro, o del peso que carga sobre los hombros.

			Me encuentra sentada frente a una mesa de té llena de documentos, una tablet encendida y una botella de sake a medio consumir.

			

			No me molesto en ocultarle los informes.

			—Dicen que has encerrado a Amell-san y al matademonios —susurra, a modo de saludo.

			Decido ser tajante; no tengo paciencia para esto.

			—No es de tu incumbencia.

			Tora no responde y eso me hace alzar la cabeza, esperando encontrar sorpresa; no lo hago.

			—No lo es —coincide—. Solo quería saber cómo lo llevas.

			Me hace un gesto para señalar la mesa y yo no puedo más que asentir.

			Antes de tomar asiento, va hasta el mueble de las bebidas y agarra otro vasito de sake.

			—¿Cómo lo llevo? —repito.

			Se sirve con movimientos elegantes antes de dar un sorbo.

			—No ha tenido que ser fácil encerrar a la heroína que nos ha salvado a todos.

			No parece juzgarme. Tampoco está ofendido por cómo he intentado zanjar el asunto.

			—Es lo que debía hacer, hasta saber… si era un peligro. Debo proteger a la gente de este Imperio. Es mi responsabilidad —contesto y la voz, que repite una consigna grabada a fuego en mis entrañas, me sale más dura de lo que pretendía.

			Tora alarga el brazo para servirme sake.

			—Me han contado lo de la recuperación imposible de Amell-san. —Asiente de forma solemne—. Sé que no es asunto mío, pero has hecho bien.

			Eso me sorprende. Arqueo un poco las cejas y noto cómo parte de la tensión se disipa.

			—Siento si he sido dura, pero están ocurriendo muchas cosas…

			—No debes disculparte —replica él, con rapidez—. Ahora soy tu aliado. Estoy aquí para apoyarte. Puedes confiarme lo que necesites. Aunque no espero que lo hagas de inmediato, porque aspiro a ganarme esa confianza.

			Le sostengo la mirada.

			En el silencio que se abre entre los dos la voz de mi madre me llega como un eco lejano:

			«En Palacio nadie será nunca tu aliado».

			La advertencia me resuena en las sienes mientras tomo el sake que me ofrece.

			

			—Está bien. Dime qué harías tú ahora con Amell-san.

			Pero aliado o no, Tora Satake es inteligente, y si algo me enseñó mi madre es a usar todos los recursos a mi alcance.

			Tora es una de esas herramientas; una muy valiosa.

			Alza un poco el mentón y desvía la mirada, pensativo, antes de responder:

			—Llama a la Bruja. Si la medicina no puede explicarlo, tal vez lo hagan los kami. —También él se sirve otro vaso de sake.

			—Ya lo he hecho. Pronto estará aquí.

			—Entonces, deja que los kami te digan si es o no una amenaza.

			—¿Y si lo es?

			Tora aprieta la mandíbula.

			—Pones a salvo a tu gente y la eliminas.
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			4 
Kiera 
Palacio Imperial, Tokio 
48 días para el solsticio de verano

			Han pasado tres días desde que me encerraron aquí abajo y desde entonces me han interrogado ya varias veces. No han permitido que ni Markel, ni Riku, ni tampoco Alexa bajaran. Así que imagino que siguen sin estar de acuerdo con esto.

			Aya ha venido todos los días; también Mitsuki. Travis también estuvo aquí, pero creo que no fue por voluntad propia. Debieron de ordenarle intentarlo, pero no insistió como los otros y se marchó enseguida.

			También me han interrogado personas a las que no conozco, soldados de la Guardia Imperial y la Bruja Akane, que también hoy está frente a mí.

			—No me estás dejando ayudarte, Amell-san —pronuncia, con voz suave.

			—¿Es que acaso puedes?

			No espero una respuesta real; ya sé que no. Diga lo que diga no me sacarán de aquí, porque me tienen miedo.

			También yo lo tendría. Lo he tenido mucho tiempo.

			—Cuéntame cómo funciona para que pueda encontrar una explicación que satisfaga a la Emperatriz y te deje salir.

			Akane ha pasado al otro lado de los barrotes y me mira desde arriba mientras yo permanezco sentada en el catre contra la pared.

			

			Las celdas se encuentran en un nivel inferior del Palacio. No hay luz natural y la artificial es tan suave como para que las esquinas más oscuras supongan un peligro.

			El resplandor de los fluorescentes le arranca destellos iridiscentes a un maquillaje intenso, de un magenta cromado que destaca sobre la piel oscura.

			—Kiera —insiste, cuando ve que me quedo callada—. Tú sabías que ocurriría algo así si te quedabas a oscuras. Te salvaste en tu primera misión en el metro; sola y sin luz, abandonada a tu suerte. Más tarde sobreviviste a un avión estrellado… en una cueva, sin luz. Y, por último… tu columna, tus pulmones, tu cráneo… parecen bastante bien después de un diagnóstico fatal. Dijeron que morirías, el capitán Kellum te llevó a un cuarto oscuro y saliste caminando. Él también sabía que te curarías. —Akane me taladra con sus ojos oscuros, negros y almendrados—. Así que dime: ¿cómo? ¿Cómo lo sabíais?

			Es la primera vez que alguno de ellos entra en la celda. Ninguno se ha atrevido. Ni siquiera me han sacado de aquí para interrogarme a solas, sin la presencia silenciosa que lo observa todo desde la celda de en frente.

			Creo que les da demasiado miedo tocarme.

			—Existen… personas tocadas por los kami, también por los yokai, como tu amiga Anna, que tiene el arañazo de Raijū. Dime que es algo similar, Kiera. Dime que un kami te protege.

			—¿Quieres que te diga que es un dios? ¿Una fuerza divina? —la provoco.

			Akane inclina un poco el rostro, expectante. Sabe entrever la insinuación de mis palabras y el reto. Pero no parece tan asustada como los otros.

			—Como he dicho, los yokai también nos dan a veces sus bendiciones, y no son malignas ni algo a lo que temer.

			He de reconocerle el temple. El resto de personas con las que he hablado parecen mucho más perturbadas por mi mera existencia.

			—No he sido tocada por ningún kami, ni tampoco por un yokai. No he sido bendecida por nada de nada. Puedes decirle a tu Emperatriz que tampoco tú has encontrado una explicación a esto, porque no hablaré más.

			En ese instante se oye el chirrido de una puerta. Akane se gira hacia atrás y no aparta los ojos hasta que una figura irrumpe en este pasillo oscuro.

			

			Escoltada por dos guardias, Echo Akiyama se presenta ante la celda ataviada con un kimono blanco. Estos días solo la he visto vestir en tonos negros, blancos y grises, siempre muy sobria y solemne… Imperial.

			Imagino que va de luto por las muertes que hubo en el asalto al Palacio.

			Hoy el kimono, que llega hasta el suelo, luce bellos motivos de brotes de bambú.

			La Emperatriz le hace un gesto a Akane. Esta me mira un segundo, como si me dijera «aún estás a tiempo», pero obedece cuando ve que no tengo intención de hablar y sale de la celda para dejar la puerta abierta y permitir que Echo me mire de frente.

			Tiene las manos entrelazadas frente al regazo y una expresión imperturbable cuando me dice:

			—El capitán Kellum ha despertado.

			Me pongo en pie y los guardias dirigen la mano a la katana que llevan a la cadera.

			No me muevo.

			Sé lo poco que tardan en reaccionar cuando sienten que su Emperatriz está siendo amenazada.

			—¿Está bien? —inquiero.

			Después de que le drenaran la hemorragia, no había conseguido despertar. Le habían retirado la sedación, pero continuaba dormido.

			—Está bien —confirma, sin mutar su expresión estoica—. Le hemos pedido que viniera, pero se ha negado. No quiere verla, no quiere escuchar su nombre.

			El corazón se me detiene un segundo, solo uno.

			Luego, lo comprendo.

			Cierro los ojos con fuerza.

			—Ojalá eso fuera verdad —le digo a Echo—. Porque significaría que está fuera de peligro, pero sé que miente.

			Echo alza una ceja oscura.

			—¿Por qué habría de mentir, Amell-san?

			—Porque ese hombre estaba dispuesto a morir por mí —respondo, con aplomo. Siento un nudo difícil de digerir aferrado a mi garganta, pero me esfuerzo por seguir hablando—. Lo peor es que me apena que sea mentira, porque ahora sé que todavía no ha despertado.

			Echo me observa en silencio. También Akane, que mira a su Emperatriz sin murmurar palabra.

			

			Le he dicho la verdad. Preferiría a Neal vivo y asustado como lo están todos. No me gusta esta alternativa donde aún lucha por su vida.

			Por tu culpa, susurra una voz que me pone los pelos de punta.

			—Creo que no le pedimos tanto, Amell-san —dice la Emperatriz. Echo ha venido cada día, a veces más de una vez—. Díganos por qué está viva.

			En el silencio que se hace después el eco de un recuerdo golpea las paredes de esta celda, los barrotes, mi caja torácica.

			Me encuentro hecha un ovillo en una cama en el centro de una habitación blanca, sin muebles ni decoración alguna salvo por este catre. No sé cuánto tiempo llevo sin dormir. Me pesan los párpados y hace rato que me quedé sin fuerza en los brazos y las piernas, pero no dejo que se me cierren los ojos porque las últimas veces que eso ha ocurrido se ha ido la luz.

			Y sin luz llegan las anomalías, y con ellas el terror, el dolor… hasta que despierto en la sala médica, llena de cables y tubos. A veces, entera; otras, herida, pero no tanto como para no volver a ese cuarto una y otra y otra vez…

			Me pellizco a mí misma, repito cada verso de la misma canción, me obligo a ponerme en pie aunque estoy exhausta… hasta que no puedo más y acabo recostada contra una pared. Me escuecen los ojos, me pesa el alma y durante un segundo, en ese margen donde los sueños penetran en la realidad, deseo que esta vez sea tan malo como para que tengan que sedarme y pueda pasar unos días en el hospital y tener tiempo antes de volver a empezar…

			Cierro los ojos, se va la luz… y las anomalías me atrapan.

			—Kiera. —La voz de Akane me trae de vuelta al presente. Debe de ver algo en mi rostro, porque el suyo ha cambiado y ahora me contempla con curiosidad, pero también con preocupación—. ¿Necesitas algo? ¿Quieres agua?

			—No habrá agua hasta que hable —replica Echo con dureza.

			Akane se gira lentamente. Intenta adivinar si su Emperatriz habla o no en serio, pero no la contradice, no cuestiona sus órdenes; no, al menos, de forma verbal. Se limita a asentir con sutilidad, a dedicarme una última mirada y a alejarse de la celda, porque sabe que ya no puede hacer más por mí.

			Yo me echo hacia atrás, apoyo la espalda en la pared y estiro las piernas sobre el catre.

			

			En el camino, Akane se detiene un instante frente a la celda en la que tienen a Kai Inoue, el casi asesino de Anna.

			Tampoco a él le dice nada, pero se queda un rato observando hasta que Kai le devuelve la mirada. Luego se aleja de nosotros con andar tranquilo.

			—Cuando esté sufriendo recuerde, Amell-san, que este es el camino que usted ha escogido —me dice Echo.

			Luego también la Emperatriz y los guardias se dan la vuelta.

			Y Kai y yo volvemos a quedarnos a solas en las celdas.

			Está sentado en un catre gemelo al mío, también con las piernas estiradas.

			A él no han venido a verlo. No le han hecho preguntas, porque ya le confesó todo a Markel justo antes de que lo atraparan. A mí me lo contó el pequeño genio cuando yo aún era libre.

			En cuanto el chirrido de la puerta se oye las luces del pasillo se apagan una a una.

			Clic.

			Clic.

			Clic…

			Solo el resplandor de nuestras celdas ilumina los metros más cercanos. El resto del corredor queda completamente a oscuras: una medida mucho más eficaz que cualquier cerradura.

			—¿Te has dado cuenta de lo que ha hecho Akane? —me pregunta entonces Kai.

			No tiene buen aspecto. Está pálido desde ayer, tiene los ojos rojos y ya he visto cómo de cuando en cuando le atraviesan descargas que parecen calambres.

			Se debe de meter alguna mierda, porque esto es un síndrome de abstinencia como una casa.

			—No ha cerrado mi puerta con llave —contesto.

			Me preguntaba por qué ella habría entrado en la celda. Ahora lo sé.

			—Es una trampa —declara Kai.

			—Lo sé. —Asiento y dedico un vistazo al corredor sin luz—. Quieren saber si puedo atravesar la oscuridad.

			Kai arquea una ceja.

			—¿Y puedes?

			Una parte de mí me pide que guarde silencio, que me dé la vuelta en el catre, que me olvide de Kai, de la trampa, de la Emperatriz y de todos los demás.

			

			Pero no lo hago.

			—Creo que sí —respondo y ahogo en determinación el miedo que me da pensarlo siquiera—, pero no servirá de nada, porque me estarán vigilando.

			—No, si tomas un atajo —contesta y, lentamente, alza el rostro hacia el techo.

			Repito el movimiento y descubro lo que está mirando Kai.

			Podría mover las placas con facilidad y colarme por los conductos. No sería difícil volver a salir en otro punto, fuera de la celda y lejos de las cámaras que vigilan los pasillos.

			Nadie se ha preocupado nunca por el techo porque ningún prisionero en su sano juicio se arrastraría en la oscuridad.

			—De todas formas, no importa. No lograría salir sola del Palacio.

			—Conmigo podrías —sugiere—. Todo lo que nos quitaron el primer día está aquí abajo. El guardia que se encargó de llevárselo se fue y volvió en menos de dos minutos, así que apuesto por algún cuarto contiguo. Encuentras el almacén, recuperas mi katana y mi cazadora, enciendes la luz e inutilizas esas dos cámaras de ahí. Vuelves a por mí y salimos por algún lugar sin vigilancia. Yo te sacaré de aquí.

			—Tu celda sigue cerrada.

			Kai esboza una sonrisa torcida.

			—Y la cerradura está vieja y cansada —ronronea—. Déjame eso a mí.

			Me quedo mirándolo y en ese lapso de tres segundos un temblor le recorre el cuerpo. Se recoge las piernas contra el pecho.

			—Anna es mi amiga —le digo solamente.

			—¿Así que te vas a pudrir aquí dentro por principios? —inquiere.

			Los mismos que le pagaron a Linus Edwards para matarme le pagaron también a Kai para librarse de Anna. Cuando Markel me lo contó dijo algo sobre Hikari, sobre un secuestro.

			—Contéstame una cosa: ¿por qué lo hiciste? —Alzo la mano en cuanto abre la boca, para detenerlo—. Dime la verdad y me lo pensaré.

			Kai se pasa las manos por el pelo negro, que lleva suelto y desaliñado. Nos han dado ropa limpia, y las mangas de la camiseta negra que lleva puesta dejan al descubierto dos brazos llenos de tatuajes y… una venda ensangrentada.

			Markel dijo que se había enfrentado a uno de los oni que entró en el Palacio durante la batalla.

			—Lo hice por Hikari —contesta, solamente.

			

			Y su gesto se tuerce un poco al tiempo que vuelve a sufrir otro calambre. Se agarra el brazo herido y fuerza una sonrisa, pero yo me doy cuenta.

			Estoy acostumbrada a los remordimientos en el espejo y sé reconocerlos cuando los veo.

			—Tenían a tu hermana, ¿no? Los mismos que quisieron matarme a mí te pidieron que acabaras con Anna, y tú fingiste hacerlo.

			—Hermano —me corrige, con severidad.

			—Oh, perdón… —me disculpo enseguida y aguardo, pero no dice nada más—. Entonces, ¿lo hiciste por tu hermano? ¿Le rajaste el cuello a una chica inocente para que te lo devolvieran?

			Veo ese tic en la comisura de su boca de nuevo. Un temblor breve antes de mostrarme una sonrisa condescendiente.

			—Y volvería a hacerlo sin parpadear.

			—No… —le llevo la contraria—. Sin parpadear, no.

			Kai me devuelve la mirada y me reta a que sea yo quien aparte la mía.

			Markel me contó lo que le había insinuado Kai, que el pago no era para que Anna muriera, y que por eso se contentó con dejarla medio muerta. Pero yo sé que habría sido mucho más fácil rajarle la garganta sin más. Calculó mucho la fuerza, el tacto… para que el corte no la desangrara hasta la muerte.

			Tampoco creo que Anna hubiera tenido tiempo de enviarle esos mensajes pidiendo auxilio a Markel.

			Fue Kai.

			Kai envió esos mensajes antes de cortarle el cuello para asegurarse de que la salvaba.

			Qué retorcido y qué terrible.

			Una parte de mí quiere mandarlo a la mierda, pero otra lo entiende. Porque sé muy bien qué es estar dispuesto a cualquier cosa con tal de proteger a aquellos que amas.

			Me pongo de pie en el catre, me alzo y pruebo a mover las placas, pero están bien selladas.

			Kai se levanta también.

			—Las patas de la cama —señala, sin tener que explicar más.

			Yo obedezco. Le doy la vuelta al catre, desacoplo una de las patas metálicas y vuelvo a subirme a la esquina contraria para golpear las juntas de las placas hasta que ceden un poco y hago el resto del trabajo con las manos.

			

			La muevo a un lado, me agarro a los bordes y me quedo colgando unos instantes para asegurarme de que sostiene mi peso.

			—Cuando me trajeron había dos guardias junto a la puerta —dice antes de que me suba—. El interruptor está al otro lado. Tendrás que deshacerte de ellos.

			Le dedico una mirada.

			—No los voy a matar.

			Se encoge de un hombro.

			—Tú verás.

			Resoplo.

			Con mucho cuidado, me deslizo por el hueco y me encuentro en un pasadizo oscuro, con un sistema cubierto por el que deben ir los cables de la luz, y otros tubos de ventilación.

			—Asegúrate de recuperar la cazadora —insiste Kai desde abajo.

			La luz de la celda no es tan intensa como para que me sienta segura en el borde siquiera. Un instinto que se ha ido aferrando a mis huesos desde que tengo uso de razón me dice que huya y vuelva abajo.

			Pero hay otra voz, una que oigo desde hace años, que me llama:

			«Acércate. Acércate. Acércate».

			Antes siempre cerraba los ojos.

			Ahora, contengo el aliento y le devuelvo la mirada a la oscuridad.

			Hago lo que ha propuesto Kai.

			Calculo hasta posicionarme sobre el cuarto contiguo y me pego al suelo para escuchar. Voy probando hasta que estoy segura de que estoy sola y retiro ligeramente una placa para asomarme, pero necesito un par de intentos para dar con el almacén.

			Tal y como ha adivinado Kai, aquí está todo: mi ropa sucia, mis botas militares, la cazadora de Kai y su katana.

			Me pongo el cinturón en el que la lleva, me calzo las botas y lo único que recupero de mis cosas es el lazo dorado que me dio Neal. Me lo ato a la muñeca.

			Luego, tomo la cazadora y, en cuanto me la pongo, lo noto en el bolsillo del pecho.

			Un vial.

			Con pastillas.

			Debe ser la mierda que se mete.

			Podría dejarlo aquí, pero soy consciente de que necesito a Kai para salir del Palacio, y si está con el mono…

			

			Me guardo el vial y me pongo en marcha.

			La siguiente parada son los guardias.

			Me pego a la puerta y paso los próximos minutos escuchando hasta que me atrevo a abrirla un poco.

			Kai tenía razón. Son dos; ambos de pie junto a la puerta del pasillo.

			Cuento las placas del techo y vuelvo a subirme a los conductos mientras avanzo y rezo para haber calculado bien. Un error y me descubrirán antes de que pueda hacer nada.

			Hago palanca con mucho cuidado y al oír un crujido espero un poco por si acaso. Luego, levanto lentamente el borde de la placa y cuando me aseguro de que no miran… actúo rápido.

			La aparto a un lado, me agarro a los bordes y me descuelgo sobre uno de ellos con la placa entre las manos.

			Aprovecho la inercia de la caída para darle un golpe en la cabeza con ella y el impacto lo deja fuera de combate al instante.

			Me levanto a trompicones, consciente de que el tiempo corre en mi contra, justo cuando el otro guardia se lleva la mano a la cadera.

			No le doy tiempo a desenfundar.

			Me abalanzo sobre él y lo agarro del cuello por detrás, pero asfixiar a un hombre no es tan rápido como noquearlo. Primero intenta golpearme, luego advierto cómo se lleva la mano libre a la empuñadura de un cuchillo y he de tomar una decisión.

			Lo desenvaino yo misma y se lo clavo en el hombro.

			La sorpresa me concede unos segundos muy valiosos que aprovecho para agarrarlo más fuerte y, esta vez, consigo reducirlo.

			Acabo jadeando en el suelo, incapaz de levantarme todavía.

			Necesito unos segundos hasta ser capaz de ponerme en pie, guardarme el cuchillo, darle al interruptor de la luz para volver al techo y continuar con el plan.

			Tengo que arrastrarme de nuevo hasta el fondo del corredor mientras ignoro la voz de mi instinto, que me pide que regrese ya a la luz. El reloj ha empezado a correr, y he de ser rápida cuando doy con las cámaras. No me ando con lindezas: reviento las dos de una patada y luego vuelvo a descolgarme.

			Camino por el pasillo ya iluminado hasta la celda de Kai.

			El matademonios me observa con una sonrisa triunfante antes de darle un golpecito a la puerta, que se abre para él como si no le hubiera costado nada.

			

			La verdad es que me encantaría saber cómo ha forzado el engranaje sin unas míseras ganzúas.

			—Has tardado mucho. Creía que te habías olvidado de mí. —Sus ojos se iluminan cuando ve que llevo puesta la cazadora—. Buena chica… —ronronea—. Sabía que podías hacerlo. Dame la katana y…

			No le dejo acabar.

			Desenfundo con rapidez y se la pongo bajo la garganta antes de dejarle atravesar la puerta de la celda.

			Kai echa la cabeza hacia atrás, pero el sobresalto dura poco. Ni siquiera parece un poquito asustado cuando ordena:

			—Baja eso, Amell. No quiero que te hagas daño.

			—No estás en posición de dar órdenes, Inoue. —Aprieto un poco hasta que la hoja le hace sangre y solo entonces reacciona de verdad, aunque parece más sorprendido que preocupado—. Hiciste mucho daño a Anna.

			Los ojos de Kai bajan hasta la katana, que juraría que emite un resplandor muy suave.

			Levanta mucho las cejas.

			—Te hace caso… —murmura.

			Frunzo el ceño.

			—¿De qué hablas?

			—Onimaru. Te está haciendo caso… Maldito desagradecido —escupe, sin dejar de mirarla—. Cuando te recupere voy a…

			Hago un poco más de presión.

			—Creo que no eres consciente de la gravedad de tu situación. Dame una buena razón para no hacerte exactamente lo mismo que le hiciste a ella.

			Sus ojos, azules y astutos, me contemplan sin flaquear.

			—No hay buenas razones para no matarme, Amell. Solo tengo razones egoístas, sucias y oportunistas.

			Kai levanta un poco más el mentón, como si me concediera permiso para rebanarle la garganta, y veo algo en sus ojos que no me gusta; algo frío y desapegado que me recuerda demasiado a los míos.

			Lo suelto de un empujón.

			—¿Qué pasará cuando salgamos de aquí?

			Kai se pasa los dedos por el reguero de sangre y la observa con cierta consternación.

			—Ah… yo sé qué es lo que necesito hacer. ¿Qué necesitas tú?

			—¿Qué quieres? —Ignoro su pregunta.

			—Voy a cargarme al hijo de puta que secuestró a Hikari.

			

			—El mismo que ordenó matar a Anna.

			Kai deja de mirarse los dedos manchados de sangre para devolverme una mirada cargada de intenciones.

			—¿Por qué? ¿Te interesa? —Sonríe un poco más—. No me vendría mal alguien con tu talento. ¿Qué quieres tú a cambio, Amell?

			—Salvar Japón.

			A Kai le da la risa. Suelta una carcajada corta y áspera que suena fuera de lugar en esta situación. Sacude la cabeza y pone los brazos en jarras mientras me observa con más curiosidad.

			—¿Por qué?

			—Porque soy una soldado y es mi misión. Raine Andrews aún es una amenaza y mientras el Imperio se enfrente a una guerra civil no podrá defenderse del exterior. Quiero ayudar. —Hago una pausa—. A ti también te interesa que tu hermano se salve, ¿no?

			Kai esboza una media sonrisa.

			—Me ayudarás a acabar con Nomura y después te ayudaré a mantener Japón a salvo. Tenemos un trato. —Me tiende la mano mientras yo aún lo apunto con su propia katana.

			—¿No es mucho esfuerzo por un solo hombre?

			Se encoge de un hombro.

			—Voy a matar a mi jefe, así que me voy a quedar sin trabajo. Tampoco voy a tener nada mejor que hacer.

			Vuelve un poco la palma de la mano hacia arriba y agita los dedos, como si me tentara.

			Al final, cedo.

			Sé lo que es abrazar la oscuridad para proteger a un ser querido.

			Aquí dentro ya no me queda nada.

			Y necesito ayuda.

			Qué importa si proviene de Kai Inoue, el asesino.

			—Colaboraremos juntos porque te necesito, pero no seremos amigos. No seremos nada. Eres un medio para un fin.

			Le devuelvo la katana, que atrapa rápidamente, y luego le doy el cinturón con su vaina.

			—Sí, sí… De acuerdo…

			Lo primero que hace cuando le devuelvo la cazadora y se la pone es palpar los bolsillos mientras su rostro, tan seguro y decidido, va perdiendo el color.

			Me saco las pastillas del bolsillo y agito el vial frente a él.

			

			—¿Buscas esto?

			El paso adelante que da, brusco y poco meditado, despierta mis instintos y aparto las pastillas de él con una mirada de advertencia.

			—Lo voy a necesitar para salir de aquí —murmura, con la voz ronca.

			—¿Qué es? —le exijo saber.

			Kai no medita si responder o no.

			—La llaman amai doku o «veneno dulce».

			Creo que necesita que se la dé cuanto antes.

			—¿Es recreativa? —insisto—. ¿Depresora? ¿Estimulante?

			—Para que tú me entiendas, funcionaría como un opioide que no te deja hecho polvo —me explica, con una calma que le cuesta cada vez más fingir—. Se lleva el dolor, del cuerpo y del alma.

			Miro el vial y las pastillas.

			—No es depresora —añade, y da un paso, impaciente—. No me va a dejar hecho una mierda en una esquina, no te preocupes.

			Kai no aparta los ojos del vial. Procura permanecer sereno, pero la mano le tiembla un poco y yo… acabo dándoselo.

			En cuanto se lo ofrezco me lo arrebata con rapidez.

			—¿Cuánto tarda en hacer efecto? —le pregunto.

			Lo destapa, toma una pastilla y se la traga antes de dejarme acabar la pregunta.

			—El efecto es rápido, la muerte lenta —responde, y cierra los ojos con alivio.

			Espero que no haya mentido. Si esto ha sido un truco para que le consiguiera sus drogas y no tiene intención de salir de aquí me voy a cabrear muchísimo.

			Sin embargo, no se permite disfrutarlo demasiado.

			—¿Te has encargado de los guardias de la entrada? —pregunta, saliendo al pasillo.

			—Sí y tenemos que darnos prisa. Cuando se den cuenta de que las cámaras no funcionan intentarán contactar con ellos.

			Ambos echamos a andar. Al otro lado de la puerta, los dos soldados siguen inconscientes en el suelo.

			Kai los mira con atención, arquea las elegantes cejas y siento que está a punto de echarse a reír cuando se da cuenta de que están vivos. La sonrisa le baila con más facilidad en los labios desde que ha tomado el amai doku.

			Se agacha junto a ellos, rebusca en sus uniformes y los desarma con diligencia hasta que encuentra una pistola demasiado oculta; puede que las órdenes de los guardias sean usar primero la katana, que también me tiende.

			—¿Sabes usarla?

			Me ato el cinturón y guardo la pistola en la cinturilla de los pantalones mientras me reprendo por no haber hecho esto mismo yo antes.

			Mierda. Estoy demasiado alterada.

			—Me las apañaré.

			Kai se pone en pie y dedica una última mirada a los cuerpos antes de tomar el camino de la izquierda.

			—¿Y cuando se den cuenta de lo que hemos hecho y vengan a por nosotros? ¿Vas a estar dispuesta a defenderte?

			Kai se vuelve para observar mi reacción.

			Entiendo enseguida qué me está preguntando.

			—No vamos a matar a nadie para salir de aquí —le advierto.

			—De acuerdo… —rezonga, y alza las manos—. Entonces será mejor que nos demos prisa.

			Echa a correr y yo aprieto el ritmo también.

			Enseguida nos cruzamos con el primer soldado. Kai lo noquea de un solo golpe antes incluso de que entienda que está siendo atacado. Le veo hacer un gesto, un movimiento rápido de muñeca mientras levanta su katana y me adelanto:

			—Hemos dicho que nada de muertos.

			Kai me dedica una mirada, arquea las cejas y vuelve a envainarla como si hubieran sido imaginaciones mías.

			Esta vez, no nos paramos a desarmarlo; no hay tiempo.

			Seguimos corriendo pasillo arriba, pero debemos detenernos cuando una patrulla entera pasa por delante de nosotros.

			—No van a tardar mucho en darse cuenta —murmuro, con el corazón en la boca, y Kai debe de estar de acuerdo porque cambia enseguida de rumbo.

			Continuamos recorriendo pasillos, tomando atajos y entrando en cuartos vacíos cuando escuchamos que se acerca algún civil. La siguiente vez que nos cruzamos de frente con soldados es muy evidente que no están haciendo una simple ronda: nos están buscando.

			Y la ansiedad crece.

			Kai me insta a girar a la izquierda cuando llegamos a un ala que reconozco, a unos pasillos blancos que resuenan en la memoria de una pesadilla, pero yo lo agarro de la manga.

			

			—Espera. Necesito hacer una cosa.

			Kai frunce el ceño y se pega más a la pared.

			Ya se siente movimiento.

			No hay sirenas avisando de nuestra fuga, tampoco noto el caos que reinaba durante el ataque… pero se puede palpar la urgencia.

			—No tenemos tiempo para ponernos sentimentales, Amell. —Adivina qué es lo que pretendo.

			—Dos minutos —le pido.

			Echa un vistazo por encima de mi hombro y me hace un gesto.

			—Si se han dado cuenta de que hemos escapado ya habrán enviado guardias a su puerta.

			—Si hay guardias daré la vuelta. No voy a poner a nadie en peligro de forma innecesaria.

			Kai chasquea la lengua, pero acaba asintiendo y recorremos el pasillo. No reconozco las salas y durante unos segundos el pánico me invade porque me doy cuenta de que no voy a poder irrumpir en todas hasta que dé con él. Sin embargo, cuando alcanzo una puerta metálica, algo resuena contra mis costillas: unos golpecitos desacompasados que me provocan arcadas. Y sé que este es el lugar en el que Aya me dio la espalda; la misma habitación en la que Travis dijo que yo había muerto.

			Me trago el nudo que se me hace en la garganta.

			Empujo la puerta con cuidado y paso mucho más despacio que Kai, que se echa a un lado y se oculta dentro para asegurarse de que nadie nos mira.

			Tienen la luz al mínimo y emite un resplandor blanquecino que ilumina las zonas a las que la luz del exterior no llega.

			En medio de la sala, mi capitán yace en una cama.

			Lo han desintubado. Las constantes son normales y la medicación, por los informes, ya no es tan fuerte como para que siga dormido.

			Pero no ha despertado.

			Me cuesta un poco respirar.

			Me obligo a dejar los registros para acercarme a él. Ese cuerpo grande y elegante descansa ahora sin fuerza ni asomo de vitalidad. Y cuando sigo mirando arriba la vista de su rostro completamente inmóvil es un golpe mucho más duro que el disparo que recibí.

			Tiene el pelo rubio un poco despeinado y un par de mechones más largos que el resto resbalan por su frente. Alzo los dedos y se lo peino. Su piel está cálida al tacto y no puedo evitar deslizar una caricia por su mejilla.

			

			No sabía lo que hacía, pero tuvo una sospecha y no dudó en meternos en ese cuarto y apagar las luces.

			Estar dispuesto a morir por una posibilidad minúscula…

			—Qué valiente y qué estúpido, capitán Kellum —susurro.

			Y me inclino para depositar un beso en su frente.

			—Amell. —La voz de Kai me apremia sin decir nada más.

			Contengo el aliento, me saco el lazo dorado que Neal me dio antes de nuestro vuelo y esta vez soy yo quien lo ata alrededor de su muñeca.

			Le oprimo la mano unos segundos y cuando he de soltarlo soy consciente de que nunca me ha costado tanto dejar un lugar.

			—¿Tú no necesitas despedirte de nadie? —sugiero.

			Kai me contempla unos segundos mientras parece meditarlo, pero enseguida tuerce el gesto y sacude la cabeza.

			—No. De nadie.

			No insisto.

			Una cosa es estar dispuesto a lo que sea para salvar a una persona y otra muy diferente dar la cara por esos crímenes.

			Atravesamos los pasillos blancos, evitamos a los guardias y solo tenemos que enfrentarnos a dos más antes de que Kai consiga llevarme a la salida.

			Luego, abandonamos el Palacio Imperial y, con él, yo abandono a Neal.
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			5 
Markel 
Palacio Imperial 
38 días para el solsticio de verano

			–El gabinete de Raine Andrews ha confirmado esta mañana la identidad de los pilotos que comandaron el Scorpion V que hace dos semanas atravesó las popularmente conocidas como Cinco Puertas del Infierno. A los mandos de la aeronave, la soldado del Skytree Kiera Amell, que según las fuentes mantiene estrechos vínculos con la supuesta organización criminal de Alexa Lalanne. Como copiloto señalan al capitán Neal Kellum, que habría sido captado por la red de Lalanne mucho antes de su deserción. Sin embargo, cabe recordar a nuestros espectadores que ya se ha demostrado la falsedad de gran parte del material audiovisual que circulaba en la red sobre la activista Alexa Lalanne y algunos apuntan ya a la propia Raine Andrews como instigadora de una campaña masiva de desprestigio. Andrews se ha negado a hacer declaraciones al respecto y tampoco se ha pronunciado sobre la acusación de la mismísima Emperatriz de Japón, pero sí ha hablado su jefa de prensa:

			—Raine Andrews es presidenta de la Organización Internacional Para Preservar los Derechos Humanos. Sugerir que haría algo para dañarlos es una idea ridícula, fruto de una mente enferma que ha encontrado la forma de manipular a la propia Emperatriz de Japón.

			

			—¿Qué opina del ataque que recibió hace dos semanas el Palacio Imperial? —inquiere una periodista.

			—Cualquier acción violenta es siempre una desgracia, pero a veces es necesaria para impedir una tragedia mayor y llegados a este punto, con Lalanne manipulando las decisiones de un gobierno débil y la Emperatriz Echo Akiyama incapaz de reaccionar… mucho nos tememos que la guerra civil en Japón es inevitable. Lo que debería preocuparnos ahora es un conflicto a mayor escala.

			—¿Qué quiere decir?

			La jefa de prensa hace una pausa, como si se pensara contestar o no.

			—Si esos criminales han sido capaces de cruzar las cúpulas con un transmisor de radio, ¿por qué no hacerlo con bombas nucleares?

			Estalla el caos en la rueda de prensa. Suenan flashes, otros reporteros dejan de respetar los turnos e intentan hacer más preguntas que ella ignora hasta que parece escuchar algo que le conviene responder.

			Toma uno de los micrófonos y se lo acerca mucho a los labios pintados mientras mira a cámara directamente.

			—Echo Akiyama es una mujer muy poderosa que está siendo controlada por una mente profundamente trastornada, y la Historia nos ha enseñado numerosas veces lo que ocurre cuando la locura encuentra un aliado en el poder: la destrucción está asegurada.

			No averiguo qué pregunta la reportera, porque un ataque de ira me hace agarrar con fuerza el vaso que tengo en la mano y lo arrojo contra la pared a unos centímetros de la pantalla.

			El cristal se hace añicos y Riku y Alexa dan un respingo.

			—Eh, Markel…

			Pero no son ellos quienes me preocupan.

			Hikari me contempla con los ojos negros muy abiertos y el cuerpecito listo para salir corriendo, con las manos crispadas sobre los reposabrazos del sillón y los pies ya en el suelo.

			En cuanto lo veo se me encoge el corazón.

			—Lo siento —me disculpo—. No quería asustarte.

			—No lo has hecho —contesta enseguida, pero yo veo cómo vuelve a reclinarse y abandona el plan de fuga.

			Ha estado así desde que le contamos lo de Kai: asustado y huidizo… por no hablar de los síntomas físicos.

			Aya lo ha tenido bajo control, pero pasa muchas horas en el ala médica y nada de lo que le dan, incluso con los recursos de la Emperatriz, parece frenar durante demasiado tiempo lo que le pasa.

			

			Se cansa, dice que le duele un poco el cuerpo, aunque yo estoy seguro de que le duele mucho. Tose, le cuesta respirar y ha pasado días enteros sin poder moverse de la cama.

			Muchas de las salas del Palacio Imperial cuentan con luz traída del sol y decidimos probar. A diferencia de la artificial, tiene propiedades beneficiosas para la salud. Revierte los efectos nocivos de la otra: mejora el insomnio, los calambres musculares, el dolor nervioso… Pero no funcionó. Por eso, cuando Anna se recobró un poco, se ofreció a usar directamente su don.

			Fue arañada por Raijū, el yokai, y al igual que los árboles sagrados, es capaz de generar luz divina, pero ni siquiera eso ha dado resultado.

			Markel tiene una mutación rara de la gripe blanca. Aya dice que es incurable. Le he contado que su hermano le inyectaba algún tipo de medicamento para controlarla, pero no está segura de qué puede ser. Hikari sabe aún menos.

			Y sigue enfermo; mucho más de lo que lo estaba con su hermano.

			Hikari se da cuenta de cómo lo estoy mirando y aparta los ojos con un gesto brusco.

			Yo también me obligo a dejar de observarlo.

			En la pantalla, la sala de prensa vuelve a llenarse de gritos ansiosos y la retransmisión se corta para regresar a la reportera que está hablando de Kiera y de Neal.

			Ahora muestra fotografías de ambos. A juzgar por el aspecto, deben de ser parte de sus fichas de soldados.

			—Ni siquiera lo han negado abiertamente —masculla Alexa—. Dicen que jamás atentarían contra los derechos humanos, pero ¿qué hay de un exterminio por el bien común? Se escudan en los matices para poder desarrollar la narrativa que más les conviene.

			La misma ira que me ha trepado antes por las manos vuelve a tensarme los músculos.

			Alexa tiene razón. Allí fuera Raine Andrews puede decir lo que quiera y nosotros… nosotros no podemos defendernos.

			Nos hemos reunido en una de las salas que ya empieza a ser un rincón habitual de los Rebeldes; al menos, de los que no hemos abandonado el Palacio, pues muchos han dejado a Mitsuki para volver con sus familias ahora que se avecina la guerra.

			Esta habitación es una de las más modernas del Palacio, con una pantalla que prácticamente abarca una pared entera y que cada día trae noticias nuevas del exterior:

			

			El silencio de Raine Andrews, las pruebas sobre la campaña de desprestigio contra Alexa, los comentarios sobre el mensaje de radio de la Emperatriz, que todos sabemos ya de memoria, y los avances de lo que parece una guerra civil en toda regla.

			Unos golpecitos en el marco de la puerta me hacen girarme hacia la entrada.

			«¡Anna! ¿Cómo estás?», pregunto, en lengua de signos.

			Despertó hace diez días, cuando Kai y Kiera escaparon.

			Sigue llevando un apósito en el cuello, pero no queda nada de la fragilidad que había en ella mientras estaba inconsciente; se ha esforzado mucho para que así sea.

			—Bien —contesta en voz alta, para que todos la entiendan—. ¿Hay noticias de Kiera?

			—Nada nuevo —responde Riku—. Los telediarios no hacen más que repetir lo mismo una y otra vez: que si el lavado de cerebro, que si sus vínculos con Alexa, que si las bombas de luz… No tienen ni idea de que Kiera ya no está con nosotros.

			Las noticias nos muestran imágenes de batallas abiertas entre la policía comprada de Andrews y los soldados de Echo.

			Han pasado casi dos semanas desde el asalto y desde entonces ninguno de nosotros ha podido hacer nada.

			Por lo que sabemos, la Emperatriz tiene las de ganar frente a las fuerzas armadas de Andrews. Desde el intento de golpe de Estado, no ha vuelto a darse un ataque similar en Tokio, pero no es así en el resto de Japón. Allí donde el poder militar de Echo es más débil, Andrews ataca con más fuerza.

			Me pongo en pie con frustración y camino hasta la pantalla para apagarla. Luego voy a tener que recoger estos cristales.

			—Si no hago algo en las próximas horas voy a perder la cabeza.

			—¿Y qué quieres hacer? —inquiere Riku—. ¿Quieres luchar? ¿Quieres ser parte del ejército de la Emperatriz? Ya no podemos hacer nada. Cumplimos nuestro cometido, ¿recuerdas? Rompimos el bloqueo, Kiera lo hizo, y ahora ella…

			—Ha sido traicionada —termina Alexa por él. Todos guardamos silencio—. ¿Creéis que está con…?

			—No —zanjo yo. No quiero escuchar su nombre—. Antes de que la encerraran le conté que había sido él quien… —Un vistazo a Anna me basta para saber que no debo terminar—. Puede que colaboraran para salir, pero Kiera no podría ignorar lo que ha hecho…

			

			Anna está apretando los puños a ambos lados del cuerpo, pero en cuanto se da cuenta de que todas las miradas recaen sobre ella se yergue un poco y alza el mentón.

			De pronto, Hikari se pone en pie y echa a andar hacia la puerta todo lo rápido que el cuerpo le permite.

			—Yo ya me iba…

			—¡No! ¡Hikari, espera!

			Pasa junto a Anna sin atreverse a mirarla.

			No es la primera vez que huye de su presencia.

			Está triste, enfadado y mortificado; porque aunque nadie le haya contado por qué hizo aquello su hermano, no es tonto.

			Anna lo agarra y lo detiene.

			—¿No quieres ver una película con nosotros? —sugiere, con la voz un poco ronca.

			Hikari agita la cabeza con fuerza y se suelta casi con demasiada violencia antes de alejarse como puede.

			Anna suspira y deja caer los hombros con pesadez.

			—¿Una película? —pregunta Riku, con sorpresa.

			Anna camina hasta el sofá en el que está y se derrumba a su lado sin demasiado cuidado. El pirata se mueve enseguida y veo el gesto apurado de sus manos, como si intentara amortiguar la caída en el sofá, como si Anna pudiera desmontarse en cualquier momento… Yo también me siento así cuando la miro.

			—Yo qué sé —contesta—. ¿Qué vamos a hacer si no, eh?

			Tiene razón. Aquí dentro tenemos las manos atadas.

			—Deberíamos buscar a Kiera —dice Riku, asegurándose de que Anna le lee los labios.

			La mención a Kiera, de nuevo, vuelve a caer sobre todos como una losa.

			—¿Y por dónde empezamos? Si las cosas están tan mal ahí fuera… —dice Anna.

			No termina. No hace falta.

			Todos guardan silencio y yo miro el vaso hecho añicos en el suelo sintiendo que algo dentro de mí sufre la misma suerte.

			Oigo un crac, crac, crac… que me hace querer gritar y no puedo más.

			—Voy a ver a Hikari —anuncio, pero no llego muy lejos.

			Antes de que salga por la puerta, un soldado con cara de malas pulgas se acerca a nosotros.

			

			—Mi capitán quiere saber si conocen a Akram Utagawa.

			Todos guardamos silencio.

			—Lo tomaré como un «no» —sentencia, sin esperar, y cuando está a punto de dar media vuelta Anna lo detiene.

			—¡Espere, espere…! Sí. Lo conocemos.

			El soldado nos mira con desconfianza y nos pide que lo sigamos.

			Riku no se mueve.

			—Yo paso —declara—. Y vosotros deberíais pasar también.

			La última vez que vimos a Akram Utagawa, Riku le cruzó la cara de un derechazo porque habló más de la cuenta de Ruby O’Tool, nuestra antigua aviadora, y de mí.

			A Akram nunca le ha gustado lo que hacemos los Rebeldes. Siempre le ha parecido un sinsentido. Nos cree débiles e ingenuos, y aquel día, enfadado y asustado por lo que le había ocurrido a Anna, fue especialmente cruel conmigo. Por eso le pegó Riku.

			—Akram conoce a mucha gente, tiene recursos… Quizá nos sea de ayuda —opina Anna.

			Cuando despertó y preguntó por el contrabandista, le conté lo ocurrido. Creo que le decepcionó, pero no pareció sorprendida.

			Riku bufa.

			—Es un oportunista que nunca ha creído en la causa. Si nos ha apoyado alguna vez ha sido solo por ti.

			—¿Qué más da por qué lo hace si ayuda a los Rebeldes? —inquiere ella—. Voy a ver qué quiere.

			—¡Espera! —le pido—. Te acompaño, pero me quedo fuera.

			Necesito hacer algo.

			Coincido con Riku: no podemos fiarnos de Akram, porque nunca ha creído en nosotros, pero Anna también tiene razón en una cosa: tenemos que aprovechar cualquier ayuda que nos brinden.

			Tomiko Murase, la mano derecha de la Emperatriz, nos está esperando junto a los fusuma de una sala custodiada por guardias para decirnos que Akram tiene permitido hablar con nosotros, pero que no puede quedarse.

			Al parecer, lleva días buscando a Anna. Le han dejado pasar tras mucho insistir en que podía servir a la causa Rebelde.

			Ojalá tuviéramos causa, pienso.

			Yo me quedo fuera, apoyado contra la pared de enfrente, donde los dos guardias imperiales no me quitan el ojo de encima hasta que Anna vuelve a salir.

			

			Ha tardado poco, y no creo que eso sea buena señal.

			No se detiene al pasar a mi lado y he de echar a andar para alcanzarla.

			—¿Y bien? —pregunto.

			Anna resopla.

			Parece contrariada.

			—Es terco —responde, sin dejar de andar.

			—Así que… solo quería verte. Riku tenía razón. No quiere ofrecernos nada.

			—Nada de nada. De momento —añade, con una determinación que no me pasa desapercibida.

			Me detengo, obligando a Anna a pararse también en medio de un pasillo desierto.

			«¿Te gusta Akram?».

			Anna advierte la expresión, las cejas arqueadas con escepticismo.

			Es encantadora. Cae bien, siempre ha sido así. Ha jugado esa baza a su favor otras veces, igual que ha hecho con Akram antes.

			«¿Otra vez con lo mismo?», replica y aguarda, pero yo no cedo y ella acaba suspirando y dejando caer los hombros. «Puede que despierte algo de curiosidad en mí… Es muy guapo, ¿no? Y conmigo es simpático… pero no creo que quiera nada serio con él».

			«Me da la sensación de que él no lo sabe».

			«No. No lo sabe… Y no va a saberlo todavía».

			—Anna… —la reprendo.

			Inspira con fuerza y se muerde el labio inferior antes de murmurar, en voz baja:

			—¿Tan mal está que quiera mantenerlo cerca… por la causa?

			Arqueo una ceja, pero no puedo resistirme: esos ojos grandes, la mirada culpable, y esa forma de morderse el labio inferior…

			Me echo a reír.

			—Sí. Está fatal, Anna.

			Ella suspira con teatralidad, sin duda aliviada por mi risa.

			—Volveré a ser una chica respetable cuando acabe la guerra —sentencia.

			Y echamos a andar de nuevo.

			No le pega hacer esto. Tirar de encanto para conseguir algo es una cosa, pero… le está dando esperanzas por interés.

			Supongo que estamos todos desesperados.

			

			Yo no insisto, porque no puedo dar lecciones de moral a nadie.

			Cuando Anna regresa a la sala con los demás yo voy en busca de Hikari.

			Lo encuentro en su cuarto, ya tumbado sobre la cama y con una novela gráfica abierta en el regazo.

			La aparta en cuanto me ve entrar, pero no dice nada.

			También el día que sucedió todo me miró de forma parecida. Había oído el caos, pero nadie quería o podía contarle nada.

			Yo no tuve agallas para hacerlo; no hasta que Kai se escapó unos días después.

			«No tiene sentido. Kai no haría daño a nadie, ni mucho menos a Anna. ¡Es Anna! ¡Fueron compañeros! ¡La conocía! ¿Cómo iba Kai a…?», me había dicho.

			«Es repartidor…», murmuraba, sin dar crédito. «Estaba trabajando. Me dijiste que…».

			«Debe ser un error. Déjame hablar con mi hermano».

			«Ha huido», acabé diciendo.

			Tuve que confesarle que esos tres días Kai había estado preso mientras decidíamos qué hacer con él.

			No ha dejado de mirarme de esa forma desde entonces, con ojeras bajo los ojos enrojecidos, mirada cansada y huidiza, y esa mueca de dolor… Se siente engañado y triste y solo… un poco como me siento yo.

			—¿Cómo estás? —le pregunto ahora.

			—Bien —responde enseguida.

			Tiene el gesto un poco más duro que de costumbre; la mandíbula tensa, el ceño fruncido…

			—¿Puedo sentarme? —Espero a que me lo confirme con un gesto y tomo asiento a su lado—. Lo que hizo tu hermano no tiene nada que ver contigo. Anna no te culpa —me atrevo a decirle.

			Hikari me devuelve una mirada consternada, como si mis palabras lo hubieran asustado.

			—¿Por qué no? Kai intentó matarla por mí, ¿no?

			Sí que ha atado cabos.

			Tomo aire.

			Hablar de esto también me cuesta. Solo pensar en Kai hace que quiera arrancarme la piel a tiras.

			—En realidad, no quería matarla. Creo que solo quería dejarla incapacitada.

			

			Su sonrisa se contrae en una mueca.

			—Le rajó la garganta —suelta, y esas palabras en su boca me parecen absurdas, fuera de lugar—. ¿Cómo pudo rajarle la garganta a una persona?

			El tono suave, los ojos asustadizos y esas manos pequeñas que se retuercen sobre el regazo me comprimen el pecho.

			Yo tampoco tengo una respuesta cuerda.

			—Creo que todos hacemos locuras algunas veces, sobre todo cuando sentimos que no tenemos opción. —Se me revuelve el estómago en cuanto se lo digo.

			Me duele justificarlo. Una parte de mí, una más racional y templada, quiere darle sentido a todo esto; pero hay otra que salta ante cada mención de Kai, que se agita y se retuerce y lucha contra la idea de encontrar algo de cordura en el horror que nos ha obligado a vivir.

			—No era quien yo creía —susurra y se mira los dedos—. ¿Qué voy a hacer ahora?

			Por el aspecto de sus ojos, diría que no ha dormido mucho los últimos días, pero no sabría decir si es por la enfermedad o si lo ocurrido con su hermano lo mantiene en vela.

			Qué solo debe sentirse.

			Alargo la mano y tomo la suya.

			—Tu hermano te quiere —me obligo a decir, aunque la voz me sale áspera—. Independientemente de lo que haya hecho, lo que ha compartido contigo, vuestro vínculo… es real.

			Hikari levanta los ojos lentamente y la forma en la que me mira me rompe del todo.

			—¿Cómo va a ser real? Es un asesino… —Su voz se quiebra un poco al final, pero no hacia la pena o la tristeza. Se vuelve más dura, más violenta, y yo me tenso porque entiendo esa emoción, pero no sé qué hacer con ella.

			También a mí me mantiene en vela, enfadado y lleno de un resentimiento denso y profundo.

			¿Cómo ha podido hacerle eso a Anna?

			¿Cómo ha podido mentirnos?

			¿Cómo se ha atrevido a abandonarnos?

			Cierro los ojos unos instantes, pero eso no hace desaparecer el escozor.

			—Sobre lo otro… No tienes de qué preocuparte. Aquí vamos a cuidarte. Aya sigue buscando una forma de frenar lo que te ocurre y los demás… vamos a apoyarte. Todos nos hemos quedado sin hogar, pero la Emperatriz…

			Me aparta la mano de un golpe y se pone en pie con brusquedad.

			—¿Qué me importa a mí eso? ¡Estoy solo! —grita.

			Me quedo callado.

			Hikari está destrozado porque no entiende lo que ha hecho su hermano, y está enfadado porque se siente abandonado.

			Me pongo de pie y no le doy margen a protestar antes de envolverlo en un abrazo. Intenta apartarme, pero se detiene en cuanto el llanto lo atraviesa. Hikari se echa a llorar amargamente mientras se aferra a mi camiseta con sus pequeños dedos y yo le acaricio el pelo.

			Ahora que ya hemos roto el bloqueo el Imperio no necesita nada de mí. No puedo ayudar a mis amigos, ni a la gente. En una guerra abierta no valgo nada. Tengo miedo, me siento vacío y frustrado y la única persona en la que quiero apoyarme le ha rajado el cuello a mi amiga y se ha largado.

			Debo de ser una persona horrible, porque lo peor de todo es que a veces me duele más su ausencia que su traición.

			

		

	
		
			[image: ]

			6 
Neal 
Palacio Imperial 
38 días para el solsticio de verano

			En el sueño, Kiera camina hacia la oscuridad del mar y yo intento seguirla sin éxito. Echo a correr, pero no avanzo y la tormenta es cada vez más intensa; las nubes del cielo, más densas; el viento, más fuerte…

			Cuando abro los ojos y la luz me hiere tengo la mano alzada hacia una pared. En mi muñeca, veo un lazo dorado que parece fuera de lugar y que despierta algo en mí. Un pitido insistente se acelera y me taladra los oídos, y entonces comprendo que es mi pulso.

			—¡Neal! —exclama una voz conocida.

			Intento enfocar la vista, pero no lo consigo.

			La figura se levanta y corre hacia una puerta.

			—¡Neal ha despertado! ¡Llamad a Aya! ¡El capitán Neal Kellum está consciente!

			Trato de concentrarme y me aferro a esas palabras.

			Consciente.

			¿Por qué no debería estarlo?

			Miro a mi alrededor mientras mis ojos se acostumbran y me fijo en las paredes blancas, el monitor junto a la cama, la vía conectada a mi mano…

			

			Y antes de que lo pueda entender un nombre acude a mi garganta como si se hubiera quedado aferrado a ella.

			—Kiera…

			Mi voz suena raspada, tan ronca que apenas es inteligible.

			Travis, que ha corrido a mi lado, me contempla con gravedad.

			—Kiera… —repito y entonces, cuando su gesto se contrae, comprendo que sí me ha entendido.

			Un terror gélido me baja por la columna, un miedo como el que nunca antes había sentido se adueña de mí y trae de vuelta todos los recuerdos:

			La bala que era para mí.

			La sangre.

			Sus gritos…

			La vastedad del océano más profundo amenaza con tragárselo todo.

			Me arranco la vía y me pongo en pie, pero Travis está preparado para agarrarme por los hombros y empujarme hacia atrás.

			—¡Neal, no! ¡Espera! ¡Espera a que venga Aya! ¡Te vas a hacer daño!

			Intento apartarlo de un empujón, pero en cuanto sus manos me sueltan me fallan las piernas y no puedo hacer nada cuando me recoge de nuevo y me deja apoyado en la cama.

			—¡Llevas dos semanas postrado! ¡No puedes irte! ¡No puedes…! —Se detiene cuando alguien llega a la carrera a la habitación—. ¡Hazlo entrar en razón, Aya!

			Me giro hacia la médica, que echa un rápido vistazo a los monitores antes de acercarse a mí y apoyarme una mano en el hombro.

			—No puedes levantarte todavía, Neal —me dice, con suavidad—. Tienes que tomártelo con calma. No puedes, no debes…

			—¿Kiera? —insisto.

			Mi voz es de cristal, uno afilado y cortante, que no solo me hiere la garganta a mí. También a ellos parece dañarlos y eso hace que el miedo se haga más fuerte y denso, casi corpóreo. Lo siento como una presencia a su lado, uno más en la habitación, mirándome sonriente con una boca llena de dientes.

			Aún me siento desorientado y mi mente trata de encajar todas las piezas, pero ese miedo es tan nítido como para que recuerde lo peor.

			—Kiera está viva —dice Aya por fin.

			Y solo entonces respiro.

			El miedo se disipa un poco, pero no por completo. No cuando siguen mirándome de esa forma.

			

			—¿Qué le ha pasado?

			Recuerdo la desesperación, la carrera con ella en mis brazos, el cuarto, las luces que apagué de una en una… Sabía lo que me pasaría y, aun así, no me importó. Solo me importaba ella, frágil, rota… mientras yo me sentía completamente impotente, sin nada que pudiera salvarla salvo esa remota y demencial posibilidad.

			Acerté.

			—Está sana, Neal. Se salvó. Se recuperó… —añade, y toma aire—. Al menos, estaba bien cuando se marchó.

			—¿Qué?

			Aya aprovecha el desconcierto que eso me provoca para hacerle un gesto a Travis y entre los dos me devuelven a la cama, me suben las piernas que no me responden bien y la médica me toma la mano para limpiar la herida que me he abierto al arrancarme la vía.

			—Kiera escapó hace más de una semana —susurra, sin mirarme. Se concentra mucho en mi herida—. No sabemos dónde está.

			—¿Se escapó? ¿Por qué iba a hacer eso?

			No tiene sentido. No cuando yo estaba en una cama de hospital. Si le ordenaron quedarse y ella tenía otros planes pudo haber incumplido órdenes, pero… ella no es de las que abandonan a un compañero caído.

			Me quedó claro desde su primera misión.

			Sacudo la cabeza, pero el movimiento me aturde aún más.

			Aya y Travis comparten una mirada y es el soldado quien se atreve a abrir la boca.

			—Se negaba a contarnos lo que había ocurrido, la Emperatriz la encerró para forzarla a hablar, pero no quiso hacerlo y tres días después se escapó con Kai Inoue, que también estaba preso por haber intentado matar a Anna Sinden, la aviadora…

			Miro a Aya, porque entiendo lo que Travis me dice, pero no consigo hilar las ideas.

			La médica me da la espalda y empieza a preparar otra vía para ponérmela en la mano contraria.

			—¿Encerrada? —repito.

			Travis baja la mirada y eso me lo confirma. La rabia se abre paso a través de mí en oleadas violentas.

			—Repítelo —le reto.

			Travis alza la mirada.

			—Repítelo, sargento. Es una orden.

			

			Traga saliva.

			—Ya sé que Aya ha dicho que estaba bien, pero… Neal, Kiera estaba muerta. Sea lo que fuere lo que salió de esa habitación, esa cosa no era…

			No puede detenerme.

			Le cruzo la cara de un puñetazo bastante torpe y me abalanzo sobre él.

			Aya grita y pide ayuda, pero Travis no la necesita. Estoy tan débil que, tras la sorpresa inicial, podría apartarme cuando quisiera. No lo hace porque no quiere hacerme daño. Forcejea de manera burda cuando me levanto, lo agarro por las solapas de la camisa y lo pongo contra la cama. Estoy a punto de volver a pegarle con las pocas fuerzas que me quedan cuando unos guardias me llevan de vuelta al catre.

			—No quiero sedarte —me dice Aya, con tono serio—, pero lo haré si te pones en peligro.

			Miro a Travis de reojo, que se limpia la sangre que le chorrea de la nariz con la manga.

			—¿Encerrasteis a Kiera? —pregunto de nuevo, con la voz ronca.

			—No nos quedó otra opción —responde Aya—. Sabes que aprecio a Kiera, pero… Neal, tú oíste el diagnóstico y aun así salió caminando de ese cuarto.

			También a mí me falta el aliento.

			Apenas me he movido, pero me cuesta respirar y tengo la sensación de que las piernas no volverían a sostener mi peso si lo intentara.

			—¿Y qué? —inquiero, con sequedad.

			Aya parpadea y les hace un gesto a los guardias para que vuelvan a dejarnos a solas.

			—¿Cómo que y qué? —interviene Travis. Se ha dejado un reguero de sangre sobre el labio—. ¿No te das cuenta? Mírate. Casi no lo cuentas.

			—Sabía lo que hacía cuando entré en esa habitación.

			Aya ladea la cabeza. Tiene el moño rubio un poco despeinado y la piel más pálida que de costumbre.

			—¿Lo sabías? —repite, con un tono de voz muy suave.

			Los miro alternativamente y ambos me observan de manera similar.

			Encerraron a Kiera.

			La metieron en una celda para que les contara… ¿qué? ¿Por qué estaba viva?

			—Sabía que yo moriría —improviso. No me cuesta decirlo porque aún recuerdo cómo me sentí aquel día. Había visto los vídeos del Scorpion de Markel, el estado del fuselaje y el lugar en el que Kiera viajaba. Y una posibilidad, una pequeña y recóndita y absurda me hizo llevarla a la oscuridad, pero la parte más racional de mí creía que los dos moriríamos en ese cuarto… y me parecía bien; aunque eso no se lo cuento—. Estaba dispuesto a aceptar la muerte, tanto la suya como la mía. Ahora me decís que no solo está viva, sino sana y salva, ¿y que la habéis tratado como a una criminal?

			Aya tarda un rato en responder.

			—A mí tampoco me gustó —responde, vacilante—. Pero debes entenderlo. Eres capitán, Neal. Sabes que a veces hay que tomar decisiones difíciles para proteger a las personas a tu cargo. Es lo que hizo la Emperatriz.

			—Y encerró a Kiera, que había estado dispuesta a morir por todos nosotros.

			Cuanto más lo digo, más ridículo me parece.

			Miro a Travis y lo reto a que vuelva a decir que esa no era Kiera, pero no se atreve.

			—Entonces, ¿no sabes cómo su cuerpo sanó milagrosamente?

			Una pequeña parte de mí se pone alerta, como un lobo que levanta las orejas, se agazapa en la espesura y observa.

			—Ni lo sé ni me importa —respondo.

			Aya asiente como si tampoco le importara demasiado, pero esa parte de mí que es más instinto que razón ya ha despertado, y no se quiere ir a dormir.

			No puedo contarles lo que pienso de verdad, ni hablarles de esa idea que me empujó a llevarla a un cuarto oscuro que habría matado a cualquier otro.

			Antes de que la médica pueda insistir y yo deba volver a darle largas, unos golpes en la puerta hacen que los tres nos giremos y un guardia entra de forma atropellada con una pantalla entre las manos.

			—Es para usted, capitán.

			—¿Para mí?

			El soldado asiente.

			No lleva la ropa de los guardias. Más bien, parece…

			El uniforme del Skytree.

			Tomo la pantalla con curiosidad y acepto la conexión.

			Al otro lado un rostro serio, de piel morena y pelo cano y bien peinado hacia atrás, me devuelve una mirada oscura. Viste traje y tiene las manos cruzadas bajo el mentón de forma elegante pero distraída.

			

			—Capitán Kellum. Es un placer conocerlo por fin, aunque habría deseado que fuera en otras circunstancias.

			Yo sí que lo conozco a él.

			—Moe Standen —susurro.

			La voz aún me raspa al salir por la garganta.

			—Bien. Sabe quién soy. Eso nos ahorrará las presentaciones. No tenemos mucho tiempo.

			Frunzo el ceño, aún perdido.

			—¿Tiempo para qué?

			Standen baja las manos, pero continúa con los dedos entrelazados sobre un escritorio de madera oscura.

			—Para recuperar el Skytree de manos de Raine Andrews, por supuesto. Como usted mismo descubrió antes de desertar, los altos mandos eran corruptos y los soldados… se han dejado llevar. Cuando un superior te da órdenes lo lógico es cumplirlas, aunque estas atenten contra el propio sistema.

			Aparto la mirada de la pantalla para echar un vistazo a Travis y a Aya.

			—¿Qué es esto?

			—Moe Standen lleva días tratando de colaborar con la Emperatriz —responde Travis—. Standen tiene razón: muchos acatamos órdenes sin entender lo que ocurría. Después de la incursión a Palacio algunos se rindieron y se quedaron aquí, otros han continuado trabajando para Andrews y los demás… han huido. Han intentado reorganizarnos, pero no hay un mando claro.

			Un carraspeo me hace devolver la vista a la pantalla.

			—Capitán Kellum. —La voz es calmada, el tono templado, pero esa mirada oscura clama ira, una gélida y desapegada—. Fue un militar modélico hasta su más que justificada deserción. Seguro que recuerda qué papel cumplo en la jerarquía como CEO del Skytree.

			—Es mi general, la máxima autoridad.

			—Entonces sabrá mostrarme el respeto que merezco, al menos dirigiéndose a mí mientras aún me tiene enfrente.

			Lo miro de hito en hito.

			—¿Qué es lo que quiere de mí?

			—Seré directo, capitán Kellum —empieza, con una sonrisa que no le llega a los ojos—. Usted es uno de los pocos oficiales de su rango en el que puedo confiar. Muchos de sus superiores fueron comprados y otros, como le ha dicho su sargento, han desertado. El Skytree ha sido tomado por la facción rebelde de nuestro propio ejército y necesitamos restablecer la paz. Mis fuerzas respaldan a la Emperatriz; pero no puedo ayudar si mi ejército se desintegra. Sus amigos le confirmarán que la situación en Japón requiere medidas.

			—Es cierto —reconoce Aya—. Desde el ataque a Palacio no se ha dado un enfrentamiento directo en Tokio, pero sí ha habido pequeñas escaramuzas en otras regiones; hay controles militares, soldados patrullando las calles… y todo el mundo está asustado. La gente se atrinchera en sus casas. En algunas zonas ha habido apagones… Muere gente, Neal. Y hay que acabar con esto cuanto antes.

			Los miro a los tres alternativamente.

			—La Agencia Hawk no entrena soldados para ir a la guerra —respondo.

			—No. No lo hace. —Sus ojos se oscurecen—. Pero tampoco podrán proteger a los civiles mientras se libre una. Debe dirigir las tropas, capitán Kellum. De momento, esto es una petición amistosa, pero le recuerdo que hace seis años firmó un contrato conmigo. Su libertad me pertenece.

			Continúa hablando con tranquilidad, sin acelerar el ritmo ni levantar el tono. Tampoco su rostro ha mudado y sigue luciendo esa expresión absolutamente calmada. Sin embargo, yo sé leer la violencia que late bajo la amenaza.

			Antes, ese comentario habría accionado algo en mí: la responsabilidad, el honor, el deber. Ahora, me suena cuanto menos ridículo. Japón se desmorona y la realidad es que por mucho poder que albergue alguien ahí fuera, mientras esa persona no esté dispuesta a cruzar las Cinco Puertas del Infierno, aquí dentro no tiene nada.

			—Aunque quisiera hacerlo, no estoy en condiciones de liderar misión alguna. —Echo la pantalla hacia atrás y le permito ver dónde me encuentro—. No podré empuñar un arma en un tiempo.
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